
Año V II.

e l  párpado

e  Badajoz, 
profesión, 
fín g u ñ o  de 
> a l efecto, 
ircunslao- 
|t i e  alguno 
e l partido, 
n c lio ad o á

iru ja n o  de 
>-a algiK.fii 
u n  limido 

l i ta d o  pro- 
MI ella  coa 1 ap o yo  de

a villa di

poblacio» 
rovincia j 
s, aceite, 
,500 rea- 
jroduzcu 
10 airada, 
lemas do* 
íntificosj 
nes, con-

Beíl'*'

BOTOS-

LS.

SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U G I A  Y  F A R M A C I A ,
COSSAGItADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.

PUBLICACION.
Se publica todos los domingos; formará dos tomos cada año.
Los suscritorcs pueden adquirir con un 10  por i o o  de rebaj.i las obras publi­

cadas en la Biblioteca de medicina y en el H urco cienliflco.

SU8GRIC10N.
En Maorio t «  reales el trimestre, en la Hboaccios,  calle del Espejo, 17, pral. 

librá'nzas'^*”^'''* *5  reales el lr:raeslre en casa de los comisionados, mediante
En el kstranjero y tIUramnr 8 0  rs. por nn año, y lO O  en Filipinas.

R E S U M E N .
SECCION DOCTRINAL. Tratamiento del cólera morbo asiático. La teoría 

IMtACTICA. Otro caso más de angina de pecho tratado 
por los revulsivos y antiespasmódicos: curaciun.—SOCIEDADPtS CIENTIFICAS 

'*1* “R MauR'd. La lepra en España á mediados dei
S E m n \ CIUTICA ESTItASJlíRA.-SBLUON 1 ItOI'ÉSiONAL. Li clase medica y la sociedad.—Situación de los
á la Algunas reflexiones concernientes
áwmqdiílcacion de la pelota del braguero en las hernias crurales adheridas.— 

■ ir '’* fí''0''ables á esta operaeion.-ÉsTR*xJER,s. Ira-
lamiento del cólera en el hospital Saint Elisabetli, por el señor Broeekx.-Licor

,Por el Sr. Th. Clemens.-Kjemplo de 
inínAn • S'<5>'‘"^»-.-Paraplegia nerviosa, curada insianlánearaente bajo [a 
u S  “•?  ' “ PTesion [Viva.-Efectos generales producidos por sus- 
«ncias introducidas en la uretra.-Sabañones: formula del Sr Duehesne Dunapr 
aiL anliherpélico.-PAUTK OFICIAL. S inidÍd
nA nP ^i ®f órdenes.-MosrE-Pio facciltitivo. Secretaría general -VAIUE-

Paris.-BoLRTiN svnitabio de u  goeb- 
«*.-EI cuerpo desanidad militar en la guerra de Africa.-CRONICA - E stafeta
“*LOs firtioos.-VACANTES.-ANüNCIOS.-FOLLETIN. e,sTAFRTA

S E C C IO N  D O C T R IN A L .

TRATAMIENTO DEL COLERA MORBO ASIATICO.U  TEORÍA Y  LA PRACTICA.
Inseríamos gustosos el siguiente artículo, debido á 

“DO de nuestros más constantes .snscrilores:
'‘Coraplclamente eslraño á todas las cuestiones íilosó- 

waá que se han agitado y se agitan todavía en el campo 
“iodico, por no considerarlas ai alcance de mi inteligen- 
wa, ni juzgarlas de gran utilidad para la práctica de 

ciencia, que es mi única misión en este valle de lá -

F O L L E T I N .
CONSEJOS Y  PRONÓSTICOS.

PuS K  Probada por el método de los tontos, es decir, des- 
vecê t 'islo, observado y esperimeiitado repelidas

Adan escarmienta en cabeza ajena, 
‘̂ Soierfos íL?« frailes descalzos, ó le amenacen con los 
•ro DrimL A todos nos gusta, lo mismo que á nucs-
•̂ buuar ® bocadito á la sabrosa manzana y

" ‘ene á la mano ó nos cae 
Por l o S ,  los dientes (hablo en sentido metafórico); y

oxiinl*’ ‘T“e Y®, débil criatura, compuesta
ellos offAcf’ '““'■ogeno, carbono, ázoe y otros elementos, entre 
^Díbicion dejado seducir por la serpiente de la
Sanar i ^  Slona, yme haya inllamadocon el deseo de 
elgnientp " lí J  P*'0''echo a Ja par, según verá el lector en las 
elfos publico, no con el vano objeto de que

convemuites que ofrece el proleiforme charlatanismo.
loMo vn .

primas, he visto, con im perturbable impa.sibilidad y fria 
indiferencia, lodo cuanto se ha escrito y dicho acerca 
del q u im is m o  y del n a t u r i s m o ,  con motivo del discurso 
que se leyó en la penúltima sesión de la Real Acade­
mia de medicina de Madrid. He admirado la sutileza y 
los sofismas del protagonista, y la inteligencia y erudi­
ción de lodos los ac to res; pero no he sacado provecho 
alguno para el ejercicio de mi profesión, como no sea 
el convencimiento de que b ie n  e s tá  S .  P e d r o  e n  B o m a ’ 
es decir, que debo seguir tratando á mis enfermos del 
mismo modo que los tra ta b a , y  no meterme á ensayar 
el rejuvenecido sistema de los S i l v io s  y ios W i l l i s ,  á 
pesar de la belleza y del colorido que le dan los moder­
nos pintores. La principal razón que tengo para pensar 
a s í , e s : que los médicos más decididos por esta doctri­
n a , no solo carecen de hechos positivos para  apoyarla 
sino que desconlian de e lla , ó la olvidan, á lá cabecera 
del enferm o, cuando liega el momento de la prueba 
decisiva. Un ejemplo tenemos en el conocido escritor 
Sr. Alarcon y Salcedo.
 ̂ Este profesor, que filé uno de los pocos que salieron 

a la defensa de las doctrinas sustentadas por el cate­
drático de medicina legal do la escuela de M adrid, ha 
dailo recientemente á luz una Memoria acerca del có­
lera m orbo , en la cual no solo se desentiende de 
aquellas seductoras teorías, sino que aconseja para el 
tratam iento de esta enfermedad algunos remedios que 
no han sido nunca de la escuela m aterialista, ni el 
quimismo moderno puede aceptarlos si ha de ser con-

Dilicil será que yo recuerde lodos los consejos que me die- 
ron mi padre, im abuela, el capellán de las monjas del Rosario 
y ü. Jesusa, la yeema del cuarto tercero de mi casa, el dichoso 
(lia en que recibí la investidura de licenciado en medicina.

nensa, hijo mio-^ijo mi padre-en la grave responsabili­
dad que pesa hoy sobre ti con la autorización que has recibido 
para ejercer la ciencia más difícil que han conocido los hom­
bres; ciencia de probabilidades, de adivinación á veces, v 
Sjenipre de ocasiones fugaces y ocultas; ciencia que exije una 
lüjica especial para juzgar de sus hechos, y que requiere dotes 
privilegiadas en el que haya de practicarla. Lee el Tratado de 
la  esperiencia de Zimmerman, y verás cuántos escollos pueden 
nacerle naufragar en ese oscuro y proceloso océano, donde 
vas a cfirabatir con innumerables y variadas dolencias, sin más 
limón ni otra brújula, para llegar á puerto de salvación, que 
tu buen juicio en ios momentos de peligro, y la elección de 
uno de los pocos medios que la esperieiicia tiene sancionados 
como eficaces.

Mira, Pepe—dijo mi abuela—si quieres salir bien de todos 
tus apuros y adquirir fama de buen médico, curando todo lo 
que sea curable, antes de entrar en la casa de un enfermo eu- 
comicudale de todo corazón á Sania Teresa de Jesús,’y no

l i
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se c u e n te  con  su s is te m a  d e  c o a g u la n te s  y f lu id ific a n te s .
E l S r. A larcon  y S a lced o  s a b e  m e jo r q u e  yo  la t r a s -  

fo rm acion  q u e  e l a g e n te  co lé rico  (se a  e l que q u ie ra ) 
h a c e  su fr ir  á  la  a lb ú m in a ;  e l co lo r n e g ro  q u e  d a  a  la  
sa n g ro  p riv án d o la  d e l o x íg e n o , y la  co ag u b ilid a d  que 
co m u n ica  á  e s te  liqu ido  en to rp e c ien d o  su  c irc u lac ió n  
p o r los vasos c a p i la re s .  E l  S r . A la rco n  sa b e  tam b ién  
q u e  e l a lc o h o l, el é t e r  y  el c lo roform o son su s ta n c ia s  
q u e  ro b an  rá p id a m e n te  el o x ígeno  á  la  s a n g r e ,  y que 
la  p r im e ra  c o a g u la  la  a lb u m in o sa  fo rm an d o  un  p re c ip i­
ta d o  in so lu b le  (1 ) .

^C ü ino , p u e s ,  re c o m ie n d a , e n tre  o íro s  m e d io s , los 
re fe rid o s  a g e n te s  p a ra  e l tra ta m ie n to  del c ó le ra  m orbo , 
cu an d o  la  q u ím ica  d eb e  re c h a z a rlo s  p o r p e rju d ic ia le s
V pelig rosos? ¿Y cóm o d esd eñ a  las su s ta n c ia s  a lc a lin a s , 
q u e  son la s  d e s tin a d a s  á  p ro d u c ir  en  la  s a n g re  la s  r e a c ­
c iones  co n v en ien te s  p a ra  n e u tra liz a r  lo s  e fec to s  d e  la 
c a u sa  co lé rica?

L a  razó n  m e  p a re c e  m u y  sen c illa . No es  lo m ism o 
p re d ic a r  q u e  v e n d e r  t r ig o :  la s  id e a s  te ó n c a s  son  u n a  
c o s a ,  y la  p rá c tic a  d e  la  c ien c ia  es  o tra . E l S r . A larcon
V S alced o  h a c e  a la rd e  d e  m a te r ia lism o  en su s  e sc rito s , 
y á  la  c a b e c e ra  del en fe rm o  s ig u e  la  c o n d u c ía  d e  los 
T i ta l is la s ;  lo cu a l no h a c e  d e sm e re c e r  n a d a  á  e s te  ilu s­
tra d o  p ro feso r. O tro  ta n to  le  su ced ía  á  B a g liv io : en  
te o r ía  e ra  p a r tid a r io  d e  la  ia t ro -m e c á n ic a , y en  la  p ia c -  
l ic a  lo m a b a  p o r g u ia  á  la  o b s e rv a c ió n , y  s a c r ilic a b a  
los a rg u m e n to s  teó rico s  á  la s  p re sc r ip c io n e s  de la 
e sp e rien c ia

E l  S r . A la rco n  y S a lc e d o , com o todos los buenos 
p r á c t ic o s , p re sc in d e  en  la  te ra p é u tic a  del c ó le ra  m orbo  
d e  a q u e lla s  in d icac io n es  que d eb en  su  o rig e n  a  e s ta  o a 
la  o tr a  te o r í a , y se  d ec id e  p o r e l m é to d o  a n a lític o  o 
s in to m á lio o , q u e  es  e l g e n e ra lm e n te  ad o p tad o  p o r lodos 
lo s  p ro feso res  q u e  h an  ten ido  ocasión d e  lu c h a r  con tan  
horroro .sa  e n fe rm e d a d . Solo m e p a re c e  a lg o  h ipo té tico  
cu ando  m a n ifie s ta  la  co n v en ien c ia  d e  te n e r  en  los h o s -

cado  y a  por o tro s  p a ra  e l tra ta m ie n to  del c ó le ra  m orbo; 
pero  m e a t re v o ,  s in  e m b a rg o ,  á  d e c i r le :  q u e  yo y la 
m a y o r p a r te  de los p ro feso res  d e  p a rtid o  q u e  h a n  o b se r­
vado  V co m b a tid o  e s ta  e n fe rm e d a d , em p le a ría m o s  el 
im p o rte  d e  las m á q u in as  en  c o m p ra r  opio b u e n o , seg u ­
ro s  de o b te n e r con é l m e jo res  re su lla ilo s  q u e  con las 
d e sc a rg a s  e lé c tr ic a s . Y  e s to  lo h a r ía m o s  ( a  p esa i d e  ser 
flífóu ica la c a u sa  d e l c ó le r a ,  y de d ism in u ir  b a jo  su 
in ílu en c ia  e l ozono ú  o x ígeno  e le c tr iz a d o ) p o rque  pesan  
m á s  en  n u es tro  án im o  los rep e lid o s  h ech o s  c lín ico s , que 
to d as  la s  h ipó tesis  h a b id a s  y por h a b e r .»

Y illan u ev a , 8 d e  feb re ro  de 1 8 0 0 .
R . G arcía.

S E C C I O N  P R Á C T I C A .

Otro caso más de angina de pecho tratado por los revulsivos 
y antiespasmódicos i curación.

D Juan Oliach, digno y apreciable farmacéutico de esta 
villa es un señor de 68 años de edad, temperamento nervioso 
decidido, consüLucion fnerle, estatura alta y musculatura no­
table No recuerda haber sufrido en lodo el curso de su vida 
niiiKun padecimiento de consideración; solo si un terrible susto 
eu el sitio de Tarragona durante la gloriosa guerra de la Inde­
pendencia, donde estando de practicante en aquel hospital 
hubo de presenciar la entrada de los franceses, y por consi­
guiente las atrocidades inauditas que sufrieron aquellos habi- 
laiiíes, salvándose en un rincón de la catedral del modo que

^ * E 1 d e  diciembre del año próximo pasado esperimenló 
un dolor en la parle anterior del pecho, y un ligero eatqrpeci- 
m-enlo en ambas escápulas; pero al cuarto de hora, y siii em­
plear ningún medio, desapareció completamente para presen- 
arse con fuerza inusitada á las once de la mañana del 3, quelarse con tuerza inuMidua a laa uuvv. u». ,

precipiladamenle fui llamado para asistirle. He aciui el cuadro 
sintomático que observé: estaba el enfermo sentado en la cama

p ila le s ,  y a  que no  en  la s  h a b ila c lo n e s  de los en fe rm o s, 
m á q u in a s  e l é c t r i c a s , d e la s  cu a le s  p o r  co n d u cto re s

sintomático que uuserve. .“ X"‘■T-, Ld
por no poder estar echado; movilidad conlinua, imposibilidad 
ele decúbito lijo ni por un momento; cara palitla, hyidez de 
los labios, ojos cerrados; angustia terrible, ansiedad estrema, 
sensación particular en toda la parle anterior del pecho y re­
gión precordial, penosísima, insufrible; sensación que com-

lumiuu.uo . . . . . . . . . . . . . .  ...................... ,  ̂ . II paró como si dos paredes opuestas apretaran fuertemente
n r é v i a  u  o o o r lu n a m e n te  c o lo c a d o s  , s e  e s f r a j e r a n  n u -  jados de aquella cavidad; sofocación inminente, lipotimia co
'Z e r o J s  c L p a s  p a r a  i e s , r u i r  a . i  la  in í lu e n c ia  c o lé r ic a  j] U - .

normal en su ritmo, muy pequeño, lihforme; orinas claras. 
Practicada la percusión y auscultación en todo el pecho, n 
observé más que sintomas negativos; la respiración era com­
pletamente natural, y podía el enfermo hacer inspiiaciones 
profundas y sostenidas, sm esperimenlar mas que la fatio» 
consiguiente á su penoso estado.

y  d is m in u ir  la  m o rta n d a d .
Yo ro sp e lo  la s  ra z o n e s  q u e  p u ed a  te n e r  e l S r . A la r ­

con y S a lced o  p a r a  p ro p o n e r e s te  m edio  d u d o s o , m di-

(I) Mialbe. Chimie apliquée á la phi$iologie et á la Iherapeulique; 
página 481.

dudes que le se caerá la venda de los ojos y veras hasta lo mas 
oculto que hay en nuestros males interiores.

«Fortuna le dé Dins, hijo, que el saber de poco vale.»
Laudable es el consejo que da la abuela-dijo el capellán— 

pero «á Dios rogando y con el mazo dando.» To creo que todas 
las diiicultades que ha indicado tu padre, se vencen con el 
estudio y la aplicación. Tú tienes talento (muchas gracias) y 
debes comprender que, para ejercer con entera conlianza a 
profesión, no bastan los conocimientos adijuirulos durante la 
carrera sino que es necesario estudiar constantemente, tanto 
para no oh idar lo aprendido, como para satisfacer las necesi­
dades del cspiriUi, que aspira.por diversas vías a la investi­
gación de la verdad. En este concepto, le recomiendo mucho 
iá lectura de algún periódico médico, para estar al corriente 
de los adelantamientos cienlílicos, y el estudio de los clasicos 
antiguos V modernos, para inspirarle del espíritu de observa­
ción (le los médicos más acreditados por su buen juicio  en la 
práctica. Al (Jar los primeros pasos vacilaras (loino e niiio que 
principia á marchar solo; pero luego caminaras con la segun­
dad y el acierto del adulto que conoce el terreno que pisa. Los 
principios son siempre dificiles en todas las ciencias y las 
artes: principris obsíat.

Eso es, dijo la estúpida D.* Jesusa inlerrumniendo al 
capellán: los principios son difíciles y muy caro». Machas 
millas conozco yo que han venido a menos por comei P**. L  
lodos los dias. ¡ Rueños están ahora los tiempos para pnncip^-- 
valicndo ocho ruarlos nn par de huevos y odio reales un 
perdiz! Déjale de principios, Pepito; (̂ cbo
quieres enijieñarle como el mando de la tía Tiifona, que
m ás délo que vale su comedor y su coche. _ . .

Mi padre, mi abuela y el capellán se sonreían de la 
de D.  ̂ Jesusa, que haíiia lomado unos jinncipios P»r «‘r ^ 
Y yo mordiéndome los labios, para no dar ¡lalmio con 
¿ajada á la hilaridad de mis consejeros, hice un saludo miffi .̂ 
y me sali de la haliilacion para ir a la f()nda a celebra 
investidura de licenciado en compañía de otros lUmam111Y vnilUiH t» w  ----J-

* Dos meses después de esta escena recibí el nombramiento 
médico Ulular (le Pradilla, con la díúacipn 
consideración, según decia el olicio, a haber sido yo 
pretendiente á la plaza. MU tropecé con cirujano que 
Uba treinta años de práctica y que. g(>zaba de g r f  
en el ramo de partos, á pesar de no e‘
fórceps ni mas palanca (juc la paciencia. Este profesor
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La exaclisima descripción que do la angina de pecho hizo 
mi apreciable compaiiero el Sr. La Rosa en el núm. 3os de E l 
S iglo M küico, leída muy pocos dias antes, era tan análoga al 
cuadro sintomático que tenia á mi vista, que ni por un mo­
mento dudé debía traducirse este portal enfermedad; por cuya 
razón, abundando en idénticas ideas que aquel señor espone 
en su historia acerca de !a naturaleza de este padecimiento en 
cuestión, y animado por los felices resultados que obtuvo 
digo, para su satisfacción, que casi con iguales medios conse­
guí también la curación del enfermo objeto de esta.

Al efecto mandé aplicar un ancho sinapismo en toda la parte 
anterior del pecho y región precordial, dos cucharadas cada 
llora de una pocioii antiespasmódica, y fricciones con uiia 
pomada compuesta de acetato de nnirfiiia y tintura de digital- 
el dolor desafiarcciü al cabo de una hora, el pulso se animó, y 
SI bien quedó algo de fatiga, el enfermo pudo desde enlon- 
ces estar echado; mas esta mejoría, por desgracia fué de 
corta duración, puesto que hacia la noche volvióse á repro­
ducir el acceso con toda su intensidad; el dolor arreció consi­
derablemente, con la notable singularidad de que,*sin dejar 
libre el pecho, era más fuerte e intolerable cii la escápula 
izquierda-, y sintiendo el paciente un sacudimiento continuo 
en todo el brazo, que unido á la fatiga, lo afectó grandemente; 
otro sinapismo in  loco dolenti desvaneció bastante aquel penoso 
estado, y el enfermo pudo descansar algún momento, después 
de eructar uir buen rato, y de favorecer este fenómeno con 
algunos vasos de agua de liinojo.
,A la mañana siguiente y días sucesivos sentíase muy ali­

viado, pues había desaparecido aquella ansiedad tan grande 
podía guardar el decúbito supino (el lateral izquierdo Je era 
imposible), el pulso habíase desplegado, y no quedaba más que 
una pequeña constricción en la cavidad torácica; mas en la 
noche del 12 al 13 del propio mes {que fué muy fria) volvióse 
ji.presenlar el entorpecimiento en ambos brazos, y el dolor se 
hizo intolerable en la región precordial, el enfermo perdió el 
conocimiento, y observábase un sacudimiento continuo general 
con la piel fria y pulso imperceptible: por tercera vez la mos­
taza fue el medio poderoso que disipó tal desorden; aplicada 
pnmeroen las estremidades inferiores, y luego en ei pecho, 
pudimos ver cómo el enfermo salía paulatinamente de su penosa 
silu.icion, recobrar el habla, hacer eructos continuos, y 
quedar por liri solo con un ligero dolor.

Desde el dia cuarto de su enfermedad tomaba cada dos horas 
4 granos de asafétida; pero, quizás por su idiosincrasia parti­
cular acusaba el enfermo náuseas continuas cada vez que 
tomaba tal medicamento, por lo que se sustituyó con el óxido 
uezinc y el eslracto de valeriana, medio grano por dósis al 
mismo tiempo que seguíanse las fricciones con la digital en la 
t̂ cgion precordial. °

Desde dicho dia (el 13) ha seguido el paciente, ora m ás, ora 
ItgPro dolor en la parte anterior dcl pecho, 

tsüe el epig.astno hasta la garganta; una sensación particular 
que no sabe como dehiiirla, pero incómoda y alarmante, imesto 
que basta y sobra para que le haga fijar su atención en ella, y 
«mer por la reproducción de aquellos accesos tan terribles; 
ero afortun.adamcnte, la medicación aiiliespasmóiiica con- 

miuacia con perseverancia, y consistente en la valeriana, al- 
anior y almizcle, ayudada por laxantes para combalir la cons- 
Pacion pertinaz, ha lnun;ado, por fin, de tan terrible afec-
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or fuólUl

jue, con la mejor intención del mundo, me dio un consejo pa-
an<!i 1. serpiente á nuestra madre Eva; y ya tiene
qui el lector la metafórica manzana.

llamaba el cirujano, se mostró 
'Jttt niuy deferente conmigo, dándome priie- 

y compañerismo: me informó del 
me rnnv T f<^slumbrcs de los principales vecinos del pueblo; 
ú ca/oí'r I ^  comer lodos los dias (W fiesta; me acompañaba 
P i c £ Í  ,u ‘̂‘̂® ^ perdices; me daba huevos de su gallinero y 
el í íS n n  y, enseñaba los progresos que hacia
l i a í E  pocilga, ün dia, después de haber
tlecostnmKrr“‘̂®‘‘'‘̂ n *'®?Pectivos enfermos, según lo teníamos 
tnediift K - ’ "'c.Devü con cierta reserva á su despacho, y 

re n u h r£  pa abras ; -  Amigo D. José : vd. ganara 
^ n n i e d h i í , e s t a  geiile y poco dinero en los pueblos 
”bscrví. A ’ completamente de conducta. lie
titeniA i„ P9‘‘ 9? alarmar á las familias, ó porque real- 
“̂frece noli siempre que el enfermo no
*‘ará t a n i A e n f e r m e d a d  terminará bien, y que du- 
•‘'s PronSuA^ic'"'^® i y 1 POf vida mia! que no son esos 
y ele K r  ^ convienen, si irala de acrcdilarse

cr apelaciones y visitas por estos contornos. Créame

cion , puesto que el enferm o, á esta fecha, ha podido salir 
de su casa restablecido de su grave do lencia , si bien conti­
nuando por unos cuantos dias aquella clase de medicam entos para prevenir toda recaída.

Ahora bien, y epilogando lodo lo espnesto, parece no puedo 
caber la menor duda acerca de la naturaleza cm ineníem enle ner­
viosa de la afección del enfermo, ciiva historia clínica acaba 
de bosquejar someramenle mi tosca pluma, pues que, cuando 
no lo declarara perfectamente, el cuadro sintomático dicho lo 
evidenciaría del modo más cumplido y acabado el resultado 
feliz del iralamienlo; y ya lo dijo el príncipe de la medi­
cina, el lumorla! sábio de Coos: n a turam  m orborum  c u ra tio im  
ostendurt.
_ Ciertam ente que m i oscuro nombre no v iera la luz .pública 

si no estuviese ínlimameiite convencido de la im portante u tili­
dad que presta, tanto á la ciencia como á la hum anidad la 
esposieion, aunque sea sencilla, de los hechos clínicos sobre 
enfermedades no juzg,odas aun definitivam enle por los sabios 
de la facultad; por este motivo be creído, que añadiendo un 
caso mas de angina do pecho, al consignado por el ilustrado 
practico (le F regenal, y tratado casi con iguales medios, podía 
lijarse mas el método curativo de una dolencia tan temible 
como formidable.

San Martin de Maldá,‘4 de febrero de 1800.
J osé A ndreü.

S O C IE D A D E S  C I E N T I F IC A S .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA Y  CIRUJIA DE MADRID.
LA LEPRA EN ESPA Ñ A  Á  M EDIADOS DEL SIGLO XIX

SU ETIOLOGIA Y SU PROFILAXIA.

Meraona presenLida por cl sdcio de número Rr. D. FfiANrtsco JlesDEa Alvabo v 
leída en las sesiones de 20 y 31 de oclubre último (IJ.

§ .  IV.
PAR.ALELO EXTRE LAS OPINIONES DOMI.NANTES RESPECTO Á LA 
ETIOLOGIA DE LA LEPRA Y EL RESULTADO DE LA ESTADÍSTICA

OFICIAL.

Teng9 necesidad de reducir este paralelo á los puntos de 
niay()r importancia para n() dar gigantescas proporciones á

siendo demasiadamente difusa v 
liahra la tipdo  sin duda á una gran parte del auditorio.

lan  solo voy á comparar cJ resultado de ia estadística 
fpie sirve de base á este trabajo respecto á los puntix 
siguientes: ^

( l)  Véanse los námeros 315, 317, 319, 320 y 322.

Vd., y baga lo mismo que han hecho otros para darse impor­
tancia y tener valimiento; exagere Vd. la gravedad de las en- 
lermcdades; diga siempre que son peligrosas y que el enfermo 
puede morirse fácilmente, y no dude Vd. que de este modo 
liara ruido y llamara la atención de todos los parientes, amibos 
y vecinos del enfermo, los cuales, atraídos por la nolicia'’dc 
siigraveeslado acudirán provistos de su iiislinliva curiosi­
dad , lijaran en \d . sus miradas; observarán el interés que se 
toma p()r su salud; atribuirán su natural curación al buen 
acierto e inteligencia de Vd., y concluirán por decir y divul­
gar que el niejor médico de España es el de Pradilla.

Confieso ingénuamente (jue este trozo do gramática parda 
me gust • más que los consejos de mi padre y del capellán de 
as monjas, y mas que todas cuantas máximas y preceptos 

había leído en las obras de moral médica. Quedé fascinado con 
la idea de adquirir una reputación precoz, y di á mi compa­
ñero las más cordiales gracias por haberme señalado el camino 
mas adecuado para salir de la oscuridad en que yacía

Al dia siguiente fué acom etida la hija de la lia Especias de 
una angina calarral con fiebre m odcratia, y puse en consterna­
ción a toda la familia y á la vecindad, diciendo que era  una 
enfermedad peligrosa por su tendencia al garrotillo y que
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Si la influencia de la  localidad basta  por sí sola p ara  pro­
ducir la lepra;

Si es m ás propia en  efecto esta  dolencia de los hom bres 
q u e d e  las m ujeres;

En qué edad aparece con p red ilección ;
Si ayuda  el tem peram ento  á  engendrarla;
Cuál sea la verdadera influencia de la alim entación;
Q ué influjo debe concederse al abuso de los alcohólicos;
Q ué influencia ejerce la  supresión de las reglas y  de los 

loqiiios;
Si los sustos y las pasiones de ánim o deprim entes la  p u e ­

den originar; .
Si es cierto que la  sífilis tiene parte  en  su  p roducción ;
Si se p ropaga por la h e re n c ia ;
Si se p ropaga por contagio.

A,. ¿ B a s ta  la  in flu e n c ia  e n d é m ic a  ú d e  lo c a lid a d  p a ra  
p r o d u c ir  la  eic/ancíu?— G rande im portancia se concede por 
los au to re s , según viene y a  m anifestado, á  este órden de 
causas, especialm ente por "Mr. Uaynion ( i ) ,  quien aprovecha 
diligente todos los hechos que pueden p restar apoyo á  su 
dictám en, bien sea que obren de por sí solas, bien asociadas 
al uso casi escliisivo de los pescados crasos, medio corrom ­
pidos ó salados; y parece indudable que la  localidad influye 
poderosam ente, puesto que en  las islas, en  las costas, en  los 
parajes donde h ay  p an tan o s, estanques y  aguas encharca­
das, allí donde el calor y la hum edad concurren, es donde a c ­
tualm ente se observa la lep ra  con m arcadísim a predilección.

Pero  no se acom oda el hecho á  las reg las de una severa 
lógica, por cuanto existen m uchas veces las referidas causas, 
y sin em bargo la lep ra  no resu lta ; m ientras que otras se ob ­
serva la  enferm edad sin que pueda a tribu irse  á  las causas 
referidas. E n  el últim o caso se deduce, que la concurrencia 
del calor y de la hum edad no es necesaria p a ra  la producción 
de la lepra ; y en  el p rim ero , que por sí solas no bastan  á  
engendrarla  las causas m encionadas, necesitándose adem ás 
el concurso de alguna o tra  que sería en  rigor la legítim a, ó 
en tra ría  por lo menos á  com pletar el conjunto preciso de las 
que d an  elefancia como producto.

L a estadística oficial que sirve de fundam ento al p resente 
informe sum inistra hechos num erosos, conducentes á  a ten u a r 
la im portancia que la A cadem ia de Valencia atribuyó  á  las 
influencias de localidad p ara  producir la le p ra ; por cuanto 
m uchos de los pueblos de A ndaluc ía , en  que hay leprosos, 
gozan de escelente situación, y algunos se hallan  bastante 
apartados de la costa. Y lo que 'd ice  la m encionada comisión 
de la Academ ia de m edicina de Barcelona respecto á  los p u e ­
blos de la derecha del F ranco lí, situados en  puntos m ontuo­
sos, áridos y secos, opone otro argum ento  de igual género 
(jue no deja fácil contestación.

Disertación médico-hisíóriea sobre la elefancia.

E s miiv aventurado siem pre el generalizar, sin otro apoyo 
que el de" un hecho como ese que se observa en  los puebfos 
del M aestrazgo tocados del m al de San Lázaro; y  no deja de 
ser notable la c s trañ a  contradicción en que caen  los que alri- 
buven  este m al á  causas locales, qu izás por no a tribu irle  en 
ningún caso al contagio, ni si pueden , á  su  calidad heredita­
ria . Oponen los anliconlagiom stas á  los hechos p o s itiv o s  de 
contagio otros hechos n e g a t iv o s , citando personas que no 
obstante haber vivido en contacto ín tim o con los lep p so s  se 
m anliivieron libres de la enferm edad , como si ta les inm uni­
dades no fueran harto  com unes h as ta  en las afecciones más 
claram ente contagiosas; pero cuando se aprovecha su  m ane­
ra  de d iscurrir, y se les c itan , contra las míliioncias locales, 
m uchos pueblos en  que existen las que repu tan  como más 
eficazm ente patogénicas de la lepra, sin que por eso h a y a  en 
ellos leproso alguno, estim an en poco el a rgum ento , olvidan­
do que les pertenece con toda esclusion. ¿Qué falta para 
que la Ic^ra se produzca en  las d istin tas com arcas y  num e­
rosas poblaciones que no la su fren , sin em bargo  de reunir 
esas condiciones endém icas ó d e  localidad á  que se atribuye 
casi esclusivam ente? Algo falta en  v erdad ; y  tan  esencial 
debe ser lo que falta, q u e  m ientras no concu rre , perm ane­
cen  sus hab itan tes  libres de la dolencia.

Y se co rren 'tam b ién  riesgos echando com pletam ente al 
o lv ido , en  este género  de indagaciones etiológicas, la  histo­
ria del mal v todo linaje de antecedentes. P ara  estud iar, en 

' efecto, la  lepra de hoy bajo el punto  de v ista de su patoge­
nia, siendo como lo es im  resto de la que llenó de horror y de 
aflicción á  toda E uropa en  siglos no m uy rem otos, necesidad 
hay  de d irijir una m irada retrospectiva, y  buscar luz allí 
donde pueda  encontrarse cumplido esclarecim iento. Obrando 
de e s ta  form a; interrogando á  los tiempos pasados, y  á  los 
médicos, y  á  los legisladores, y  á  los goniernos, y  á  los his­
toriadores de esos siglos, se ta rd a  poco en ad vertir que era 
entonces la  Europa un enorm e foco de lepra; que reinaba en 
las llanuras como en- los cerros y en  los valles; en  las pobla­
ciones cercanas al m ar y á  los grandes ríos, como en las mas 
apartadas; en  las regiones írias lo propio que en  las cálidas; 
donde la hum edad y  el calor concurrían , como donde estaban 
asociados el frió y la sequedad ... Luego no  e ran  de esencia en 
aquel tiem po esas condiciones de localidad: luego, pudienuo 
entonces haber lepra en  grandísim a escala sin que existie­
ran , tam bién  es posible que ahora  suceda lo propio.

Véase cóm o, sin n e g a r  la  debida iinjiortancia que en  la 
producción de la elel'anGia tienen probablem ente esas condi­
ciones locales, impide el rigor de la lógica o torgarlas toda la 
que algunos au to re s , v con ellos la  Acadeiiiia de medicina 
de Valencia, h an  queriilo a tribu irlas, quien sabe si por el em­
peño de com batir la  idea dcl con tag io , cediendo á  la especio 
de m anía an ticontagionisía de los presentes tiempos, 

lie  querido dejar un  fuerte argum ento  p a ra  la postre. . 
Segim  el S r. V iscarro, de quien proceden todas las noU-

leniia mucho por la vida de la enferma. Con dieta e infusión 
de flor de borraja, dulciticada con arrope de saúco, se curo a 
los tres (lias, á pesar de mis supuestos temores, y la familia, 
nosolodojódeatrilmimieel mérito de la curación, sino que 
quedó con la duda de si yo me habria equivocado.

El segundo enfermo <pie caliliqué de gravedad fue el lio 
Maganto, afectado de una erisipela de la cara, acompañada de 
ios sintonías generales que se observan comunmenle en esta 
enfermedad. Ponderé ios peligros de la propagación de la eri­
sipela ála cabeza, de su traslación al {lecho o al yienlrc y  de 
su carácter fleginonoso y carbuncal; jmro la familia ovo mi 
pronóstico como quien oye llover, y me manifestó (|ue el en­
fermo era muy propenso á aquel mal, y que siempre se había 
curado bebiendo mucha agua de limón y algunas lazas de flor 
de malva. Lo mismo se curó también esta vez, y yo no gane
nada con mi profecía charlatanesca,

f.a mujer del lio Marujo fué invadida a! torcer día de su 
sesto parto de una liebre intensa, con cefalalgia y supresión 
(le los lóqiiios; y el cirujano que la asistía, aunipie sabia bien 
(le lo que se trataba, encargó á la familia que me llamasen, tal 
vez con el objeto de que yo me luciera. El caso es que y() apro­
veché esta ocasión para hablar de la gravedad de las liebres

puerperales y del peligrciso estado en que veia a la recicn 
)arkla por falla dcl flujo loquial y por el dolor de cabeza ; pero 
as vecinas que estaban al cuidado, especialo-eiite la lia 
dica y la lia Juncal, rae dijeron que lodo aquello era p a ra n  
subida de la leche, y cpie no las daba gran cuidado; qne-“ 
(fia siguiente no Iciutria nada. Y como en efecto así succuio
después de un sudor copioso, yo qiieiíé corrido de v e rg ü e ñ a , 
y sufrí que aqnelas mujeres me dijeran: ¿Ve Vd., ü.
como nosotras teníamos razón? . ,

Finalmente, para no citar más hechos, diré: que rni P '̂, 
de pronósticos me dió malísimos resultados; que el pueblo W c  
á comprender (pie yn exageraba el peligro de los ciuerni* > 
que unos no rae llamaban porque temían asustase á la f '̂P*'i» 
otros se burlaliaii en mis barbas cuando me oian pronunciar 
palabra gravedad, y algunos me amenazaban con una . 
si decía que la enformeilad era de peligro. Mi repuipi  ̂
quedó, por último, reducida a cero, y tuve que (lespei n ' ■ 
suplicando a! cirujano, el día de mi marcha ,  n o  diera ai 
dico ipie fuese á sustituirme los mismos consejos que a n». - 
no queria verle humillado como á su amigo

J)SÉ.
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cías que poseemos respecto á los leprosos del Maestrazgo, á 
®‘Slo í5olamcnte padecía la enfermedad una 

amiba de Uildecoiia, llegando en 1845 á 3G los leprosos
Pnr í S  ^  algunos otros existian. ii nojaiaicro,
h f a h o r a  pelaire, etc 
conn b r r t  del Maestrazgo? Y siéndolo, Resulta,

u  ̂ '̂̂ 1'̂ 1̂‘dadtan crecido número de cnfernios,
que se ha visto precisado el Gobernador de Castellón á lla- 

atención dcl Gobierno y á proponer la creación 
de una leprosería donde se recojan, mientras que 59 

antes estaba limitado el mal á u n a  so la  fa m il ia  d e
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pues, con toda claridad, que el míraero de 
hombres leprosos cscedc casi en un doble al do muieres-
fpvn 'P’" delia esclusivaniente al

anos 
V lldecona ?

6 .hr>,r>h cZc/auí/asís tu b e rc u lo sa  m á s  p r o p ia  d é l o s  
L  aquí im í cuestión que
K r  a primera vista, pero que requiere, sin em-

î“‘P dcl que liasta el presente se ha
eciio, SI ha de ponerse en claro la parte aue en realidad «o 

debe conceder al sexo.
^  '^®de la edad media,

cJmL i 1 vArchigenes, convienen en que es mas 
común la lepra en el hombre que en la mujer: así lo prue- 
)an ciertamente muchos cuadros estadísticos, y en un asun- 
la p Jfír ‘̂ ^der al rigor de los guarismos (I).
rrit? a que sirve de fundamento al presente es-

las estadísticas aná- 
y s ,  puesto que los hombres aparecen en número de 187 
mientras que figuran tan solo en ella 97 mujeres; esto es; 
muv poco mas de Ja mitad.

resultado que ofrece la estadística 
v S n ® . Ocupación de los leprosos, queda va ad-
ociman ^  Oria esta formada por personas que se
merece ^ P*̂ '̂ ^o^rineros; lo cual
iañ iono- atención, por cuanto más bien que de una

‘̂ PPondcrcl esceso que llevan los 
so r , .  ‘ mujeres do ejercicio á que se dedican. Preci-
ductoínc lio obstante sus sc-
sneie fidelidad y de rigor, puede, v aun
hido a n S  on torpes equivocaciones, cuando falta él de- 

00 acierto para interpretar bien su lenguaje.
d irkdn^r''^ ''^  más detalles estadísticos,
lan cM i  averiguar si el trabajo á la intemperie en países 
lalc« n S  nuestras costas meridionales y orien-
laleniS n fi*en que el sexo, en la produccionde

clase en países diversos, 
mos a determinar con rigor lo que tene-

p ‘‘ñopa por algo conluso en este punto.
res ,n.?!”^̂ ’̂ ÍP,áqué oficióse habían dedicado’ las 97 miije-
a ú n i e r y en nuestros estados, resulta que el mavor
ao hahiín  ̂pensadas ó solteras) vivían con sus familias v .• “dbian tomado - ■ -

bajan á la intemperie y sufren el rigor de íaTStacioles,^ e t  
cuyo caso se encuentra la generalidad de los varones ( \  ).
ha!(o h  embargo , lijcrainente de aquí que
basta la refciida causa por si sola para originar la Icwa ni 
menos que sea la única ni aun la más esencial para produ- 
ciiJa; ponpie contra esta conclusión se rebelarían los 43't

así hombres

C. ¿ E n  q u é  ed a d  se  m a n if ie s ta  co n  p r e fe r e n c ia  la  le n r a ‘f 
dientan muchos autores que aparece con predilección

y  es muy importante poner 
«  ̂ pormieel hecho de L n i -

festarse cuando no han podido obrar durante largo liemno al-
daPht í f  ^ atribuye. bastaría para iívali-
darlas casi conipletamcíUe a ser cierto, y para robiMecer 
con Igual medida, el dietámen de los que admiten un gérmeñ 
trasinisible por a generación y por el contagio. ”

\ camos qué luz derrama nuestra estadística* sobre este 
punto de la patogenia de la elefancía.

Deduciendo de la edad de cada uno de los 284 lenroso«
nví?Hrln=^f como lleva de padecimientos, resulta que fueron 

]n^ad]dos a las edades que en seguida se espresan:

Kosní!’ huéspedes.
?‘cc m trinT!^’ mnclio, las tres labradoras y la que se 

]n« hallarse en condiciones parecidas á
^ e s - fas á esponersc al rigor de lasesta-

Desde el nacimiento... . 3
A los 3 años.....................  1
A los 6.............................  3
A los 7......................... j 2
A los 8.......................... ] 3
A los 9................ ! . ! ! 1
A los tO..................... . I 5
A los 11.................. \ ] 5
A los 1 2 .......................... 3
A Jos 13..................' ' 3
A los 14.................. j j 7
A los 13................. * 7
A los 16..............  * ‘ ’ 12
A los 17.....................; ; '  7
A los 18.. . , ’ jt)
A los 19.................; ; ; ;  ¡ q
A los 20..................... 19
A los 21............! 1 ! ! ' 3
A los 22.. . . ' n

los 2 3 . . i í
¡os 24...........................  40

A Jos 2o.. . . H
A los 20.. . .............
A los 27........... ■ ' ■ • o
A los 28...........................  I j
A ios 29.................. o
A los 3 0 . '  8

A los 31...............  7
A los 32. . . . . . .  j [ ‘ 8
A los 33............ 8
A los 3 í ........................ ; fi
A los 33...........................  7
A los 36.........................  ̂ 3
A los 37. 5
A los 38.................. j . I 4
A los 30............................ 2
A los íO............................  j
A los 41............. ...  íj
A los 42..................... j * 3
A los 43..................... j ■;
A los 4 í........................ j 2
A los 43.....................2
A Jos 40.. . .  2
A los 47................. * j 4
A los Í8........................ ] 4
A los 49..................... I
A los 30..................... ] j {
A los 51..................... ' ’ I
A los 33........................ j 4

divjersas. 
Ac

restantes se encontraban en condiciones muy

9  ̂ sexom as culino f|ue el m ás crecido m íinero 
oí desem peñado oficios que les forzaban á  sii-

Son.bi' / ^  99‘Oí’c h asta  la  acción de la  hu -
’abíadom® existiera. En tal caso se encuentran

trah ah rin '^  Jornaleros (que debe siipo-
Í' '̂*^ros, 3 S ”  ‘̂ ' \ o l  cam po tam bieji), 12 m arineros, 5 
^'<^oo;cuvS,^n?‘P ’ ^ .pescadores, 1 leñador, 1 g u ard a  y  4 
'“^ros /pciílíw  ?  d e Jü O . E n tre  los restan tes h ay  7 por- 

-p a rte ro s , o  molineros, 2 zapateros, 2 m ineros,

l i b id o s  durante un siglo en el hospital de 
’ “6“ran526 hombres y 373 mujeres.

A ios 3 6 . ...................
A los 60.....................
A los 61..................
A los 68..................
En tiempo desconocido.

T utai..................

i

284

Leprosos desde el nacimiento................  3
Id. cuya edad consta.............................. 273
M- cuya edad se ignora................ 6

T otal.....................2S4

(<) La Idea de que la virilidad aumentaba cuando menos la piedispo- 
sicion á la elefancía, debió sugerir en lo antiguo la idea de apelar á la 
castración como medio curativo de mal [tan funesto. Tan acreditada dice
esiirn»H^® se habían
S i  ‘«sliculos. Arnaldo lo consideró más

r .fd rd e rc “ i u . ' r   ̂ "■•«l»™ l« «.ba-
n*Ayuntamiento de Madrid
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D iv id ie n d o  e n  t r e s  g r u p o s  lo s  2 7 3  le p ro s o s  d e  q u ie n e s  se  
e n  ( lu é  e d a d  e m p e z a r o n  á  p a d e c e r ,  u n o  q u e  c o m p r e n d a  

h a s t a  lo s  2 0  a ñ o s , o t r o  d e s d e  lo s  2 0  h a s t a  lo s  4 0 ,  y  e l  t e r ­
c e ro  , e n  I m ,  d e s d e  lo s  /^0 e n  a d e l a n t e ,  s e  o b t ie n e  e l  s ig u ie n te
r e s u l t a d o :

Acometidos de la lepra antes de los 20 anos. . 92
1(1 id. desde los 20 a los ...................................
Id. id. desde los 40 en adelante.........................

Total................... 278

D e  fo rm a  q u e  e n  l a  j u v e n tu d  y  e n  l a  e d a d  v i r i l  e s  c u a n d o  
t i e n e  la s  m á s  v e c e s  p r in c ip io  e s t a  e n f e r m e d a d , s e g ú n  la  e s ­
t a d í s t i c a  e n  q u e  m e  fu n d o . D e s d e  lo s  l a  a n o s  a  lo s  4 0 ,  e n  
e so s  v e in t ic in c o  a n o s  m á s  lo z a n o s  d e  l a  v id a  h u m a n a ,  a d q u ie -  
r ie ro n  l a  l e p r a  2 0 9  d e  la s  2 7 3  p e r s o n a s  q u e  f ig u r a n  e n  la  
e s t a d í s t i c a ,  v  s e  c o n o c e  la  e d a d  e n  q u e  e m p e z a r o n  a  p a i le -  
c e r l a ; m ie n t r a s  (iiie  e n  lo s  c a to r c e  p r im e r o s  a n o s , m c t i i -  

. , • _ ..A . / '___ _ Inni-o /'rtnorpnitíí 50 3010010
cena; mientras (lue eu lu» líuuk-o p rim eros----- - -----
v e n d o  lo s  c in c o  {pie f ig u r a n  c o n  I c p r a ^ c o n g e n i ta ,  s o la m e n te  
s e  c u e n ta n  3 8 ,  y  d e  lo s  -40 á  lo s  6 8 ,  3 1 .

N o  d e ja  d e  h a l l a r s e  t a l  c u a l  c o n fo rm e  e s t e  r e s u l t a d o  « t a -  
d ís t ic o  c o n  e l  q u e  p r e s e n ta n  lo s  S r e s .  D a m e js s e n  y  D o e c k  e n  
s u  c i t a d a  o b r a ,  p á g .  5 3 0 .  R e d u c id o s  lo s  2 /o  le p ro s o s  (tu l> e i-  
c u lo so s  Y a n e s té s ic o s )  q u e  e n  é l  f ig u r a n  a  lo s  m is n io s  t r e s  
g r u p o s  e s p r e s a d o s  a n t e s ,  r e s u l t a  q u e  f u e r o n  a c o m e tid o s :

s u  m a v o r  p a r l e  v a r o n e s  y  jó v e n e s  ó  a i i u l t o s ,  p o r  fu c iz a  
h a b r ía  d e  r e s u l t a r  u n  p re d o m in io  e s c e s iy o  d e  lo s  p r^ P io s  
t e m p e r a m e n to s  q u e  S o a r e s  d e  M e ire l le s  s e ñ a lo  c o m o  p ie p o n -  
d e r a n t e s  e n  e l  B ra s i l .

Hasta los 20 años.................................... J37
Desde los 20 á los 40 años...................... 411
Desde los 40 en adelante........................ 2o

T otal...................273

A d e m á s  a p a r e c e ,  q u e  d e s d e  lo s  1 3  a n o s  á  lo s  
r ie r o n  la  e n f e r m e d a d  1 6 2 ;  a n t e s  d e  lo s  1 3 , 8 6 ,  y  d e s d e

^ ^ E s ^ e l V r ^ e r  d e  l a  g e n e r a l id a d  d e  lo s  a u to r e s  q u e  r a r a  
v e z  s e  m a n i f ie s ta  l a  l e p r a  e n  lo s  r e c ie n  n a c id o s  y  e n  la  p r i ­
m e r a  in f a n c ia ;  y  a s í  r e s u l t a  e f e c t iv a m e n te  d e  n u e s t r a  e s t a ;  
d í s t i c a .  T a n  so lo  3  e n t r e  lo s  2 8 4  e le f a n c ia c o s  e m p e z a r o n  a  
p a d e c e r la  d e sd e  e l  n a c im ie n to ,  y  4  f u e ro n  in v a d id o s  a n te s

^*^Se d e L íc e T p u e s ,* ^ d e  to d o s  lo s  p r e c e d e n te s  d a t o s ,  q u e  la
o p i n U I ^ S i e r d  (le  q u e  la  l e p r a  a p a r e c e  c o n  p r e f e r e n c ia
a n te s  J o  h  p u b e r t a J , n o  s e  h a l l a  c o n lo n n e  c o n  r e s u 't a -
d o s  e s ta d ís t ic o s  d e  n u e s t r o  p a í s ,  n i  a u n  c o n  lo s  re c o jid o »  e n  

 ̂ - __ .WH /l/ve TAAPA híiPA . COniltl"

E .  I n f l u e n c i a  d e  lo s  a l i m e n t o s  e n  l a  p r o d u c c i ó n  d e  a  
c í c f í m c i a . - Y e n d o i i n i d o s s i e m p r e l o s  m a lo s  a lu u e n to s  a u  
m i L r i a  y  á  to d a s  la s  d a ñ o s a s  c o n d ic io n e s  q u e  e s t a  l l e v a  con­
s ig o ,  im p o s ib le  e s  d e d u c i r  d e  la  e s t a d í s t i c a  q u e  p o seem o s 
c o s a  d e  m -an d e  p ro v e c h o  s o b r e  e l  a s u e to .  L o s  q u e  r e s u l t a  en 
e l la  ( |u e  u s a b a n  d e  a l im e n to s  e s c a s o s  ó  
q u e  lo s  h u b ie r e n  u s a d o  ig u a lm e n te  c o n  a n t e r io r id a d  a l a  
i f e s t a c i o n  d e  la  l e p r a . y  q u e  p u i l ie r a n  p o r  lo  
r a r s e  c o m o  c a u s a  s u y a ) ,  s e  h a n  v is to  S e p ^ '^a ln  e n t e  sm  et 
( l o s a  o t r a s  m u c h a s  m l lu e n c ia s  p a t o g é n i c a s . l^an  o cu p ad o  
m a la s  h a b i t a c i o n e s , h a n  c a re c id o  d e  ‘'« P a  Y p a s ^  
e n  e l  m á s  r e p u g n a n te  d e s a s e o .  ¿C o m o  d e s l in d a r  e n  c ^ s  
t a l e s  q u é  p a r t e  h a  d e  c o n c e d e r s e  á  lo s  a l im e n to s  e n  l a  pro­
d u c c ió n  d e  la  e n f e r m e d a d ?  .

S in  e m b a r g o ,  l a  e s ta d í s t i c a  s u m in i s t r a  a lg ú n  d a to  que 
p r o p e n d e  á  m e n o s c a b a r  la  im p o r ta n c ia  c o n c e d id a  S ^ e  
m e n te  á  la  e s c a s a  y  m a la  a l im e n ta c ió n ;  p u e s  q u e  apa rece  
e n  e l la  q u e  c o n ta b a n  7Ü c o n  u n a  b a s t a n t e  b u e n a  y  c o n  n-oU 
la r e s  c o n d ic io n e s  h i g i é n i c a s ,  y  q u e  14  r e u n í a n ,  a  « n a  . * 
m e n ta c ió n  e s c e l c n t c , b u e n a  a s i s te n c ia  y  
E n t r e  u n  to ta l  d e  2 8 4 ,  h a y  p o r  lo  m e n o s  « o  
n o  p u e d e  a t r ib u i r s e  e l  m a l  á  la  c l a s e  d e  a l im e n to s  q

' '^ l ' r o S d i e n d o  á  i n d a g a r  s i d e t e r m in a d a s  s u s ta n c ia s  
t ic ia s  h a n  d a d o  e n  a l g u n a  o c a s ió n  o r ig e n  a  la  
d ic e  q u e  a c o n te c ió  e l  a n o  1 8 3 2  e n  Y m a ro z  p o i  c o m e r  carne 
d e  c e rd o  l a c e r a d o , s o la m e n te  u n a  v e z  s e  a t r i b u y e  a l  usO ue 
la  c a r n e  d e  c e r d o , y  v a r i a s  a l  d e  lo s  p e s c a d o s .

D e  fo rm a  q u e  n o  h a y  e n  l a  e s ta d í s t i c a  d a to s  q u e  'D clm  
, f a v o r  n i  e n  c o n t r a  ( íc  l a  p a r t e  q u e  lo s  a u to re s  h a n  air

I 'a c c :  a l  c o n t r a -
d I d J  lo s  I S  a n o s . é n o c a  d e  la  P « V a ‘“ A A ™VIA lo s  I D  a ilü S  1 CU U La UC u*

e n  n u e s t r a s  p ro v in c ia s  d e í  M e d io d ía  Y  
la  d o le n c ia  s e  m a n if ie s ta  e n  l a  g e n e r a l id a d  d e  lo s  c a s o s ,  l i a s l a  
los 4 0 ,  e n  q u e  e m p ie z a  á  r e d u c i r s e  e l  n u m e r o  d e  lo s  a c o m e ­
t id o s ,  in v a d ie n d o  r a r í s im a  v e z  c u m p lid o s  lo s  bU .

D  ¡ C o n c u r r e  e l  t e m p e r a m e n t o  á  l a  p r o d u c c i ó n  d e  
í c p r f l ? - l l a  d ic h o  S o a r e s  d e  M e ire l le s  q u e  e n  e l 
4 0 0  I c n r o s o s .  e r a n  0 0  d o  t e m p e r a m e n to  s a n g u m e o - b i h o p ,  
s i e n ta n  o tro s  cp ie e s t a  e n fe rm e d a d  m a m f ic s ta  p re d d e c c io ^ ^
m a r c a d a  p o r  la s  p e r s o n a s  d e  te m p e r a m e n to  b il io so  Y a ^ i  
n o s  (e n tv ¿  e llo s  J o u r d a n  a r t ic u lo  e o r r c s p o n d ie n tc  í c  1 ^ _  
c i o n a r i o  d e  c i e n c i a s  m e d i c a s j  d ic e n  q u e  s e  d a l l a n  m a s  
p u e b lo s  á  c o n t r a e r í a  lo s  d e  t e m p e r a m e n to  l in f á t ic o ,  l o r o  

......... .  «n nnwp.s m t c r t r o m c a l e s ; q u e

e n  ía v o r  n i  e n  c o n i r a  u c  la  p a n e  ijuv. luo “  t\p
b u id o ,  e n  la  p r o d u c c ió n  d e  l a  l e p r a ,  a l  u s o  c o n t in u a d  
p e s c a d o s  m á s  ó  m e n o s  c o r r o m p id o s ,  s a la d o s  y  se c o s»  «i 
¡ •a m e s  d e  c e r d o ,  á  la s  s a la d a s  y  ^ l in m a d a s ,  e t c  T  s m  w 
h a r g o ,  n o  f u e r a  d is c r e to  to m a r  c o m o  b a s e  í^ in ie  u n a  c su
d ís t ic a  e n  e s t a  p a r t c e s c a s a ,  y  d e s e s tim a r  e n  su  v is ta  creea
c ia s  g e n e r a le s  y  a r r a ig a d a s .  . • los

E l u s o d e l a c a r n e i T e c e r d o ,  Y e l  m u y  cseU i& no  d e  
p e s c a d o s ,  p r in c ip a lm e n te  c u a n d o  s e  h a l l a n  e s to s  e n  u n  g  
m á s  ó  m e n o s  a v a n z a d o  d e  p u t r e f a c c ió n ,  e s  creenci^a  n ) 
a c r e d i t a d a  y  r e s p e t a b l e  q u e  e n g e n d r a  l a  c ^ n ^  
d e  e s t a  o p in ió n , s e  c i ta  p o r  M r. F in c h  u n  h e c h o  q u e ,  s i u 
c i e r to ,  a p a r e c e r í a  c o m o  c o n c lu y e n t i i .  D e s c o n o c ía s e  la  i L  
c n T r o n i s o é ,  d o n d e  é l  s e  e n c o n t r a b a  ; p e r o  h a b m n d o   ̂
a r r o j a d a  á  l a  r i b e r a  u n a  b a l l e n a ,  c o m ie ro n  lo s  h a b ila n ie s  
c a r n e  d u r a n t e  m u c h o s  m e s e s ,  e m p e z a n d o  e n tc 'ic c s  a  nw 
r e s ta r s e  l a  l e p r a  e n t r e  e l lo s ;  y  n o  d e j a  p o r  o t r a  ® 
s ig n if ic a t iv o  t a m b i é n , e l  d e  h a b e r  d is m in u id o  “ ^ucho 
e n f e r m e d a d  e n  v a r ia s  is la s  lu e g o  q u e  la  h a  ^
c id o  s u s  p ro d u c to s  a l  c o n s u m o , a p a r t a n d o  d e  l a  ic l i  o  
lo s  a a tm -a le s .

n a  IOS U c  lU U ipoiauiy*ii.v/
h a s ta  n o t a r  q u e  c s  p r o p ia  d e  lo s  p a ís e s  i n t e r t r o p i c a l e s ; q im  
e n  lo s  c l im a s  te m p m d o s  a b u n d a  t a n to  m a s  c u a n to
v a d a  e s  s u  í e m p e ^  y  q n e  ia s u f r e n  p r e f e r e n te m e n te  los 
h o m b r e s  p a ra ^ in fe r i r  q u e  to s  t e m p e r a m e n to s  l la m a d o s  b ih o -  
s r  b i l io s i  d e b e n  p r e v a le c e r  e n t r e  la s  v ic t im a s
d e  e s ta s  d e r m a to s i s .  X  s in  e m b a r g o , fu e r a  m u y  p o co  
d e d u c ir  d e  a q u í  q o c  t a l e s  te m p e r a m e n to s  s e a n  f a v o r a b le ,  a  
1 e n  a  r a z U a b l c  q u e  a c o m e ta  l a  e n te r -
I n c S  á’ n í a y o r  n ú m e o  d e  p e r s o n a s  d o ta d a s
lo s  m á s  p ro p io s  e n  a q u e l lo s  p a ís e s  y  lo s  m a s  c o m u n e s

^*^^o”S  espresa el temperamento en la estadística oficial (jiic 
. 1 -_ ..I no.m SI se csnrcsai’a, Ua-ISUlCSil t.1 w.. — -

h i  d 'u lo  m o tiv o  a l  p re s e n te , e s c r i to ;  p e r o  s i  s e  csp rc sa i* a , u a  
T g e m ^ ^  c L t e l l o n  y  V a le n c i a ,  e utúndese de

REVISTA CRITICA ESTRAMJERA.
]j AtJ-

EsRcrimentos contrarios á la generación espontánea.—El vitalismo e  ̂
demia de Bruselas,—La uoLOPATÍA.-Dudas acerca de las.virtude ‘
Partido que se va sacando de la propiedad osteo-plastica dcl P 
Libros nuevos.

S i a lg u n o  d e  n u e s t r o s  le c to r e s  h u b ie r e  
^  r  1- ........... ík n a r a  3. n ilh  ICaClOU U>.̂
S i  a lg u n o  d e  n u e s t r o s  l e c t o r ^  m iu io ic  

c o r to  p la z o  d e  u n  m e s ,  s e ñ a la d o  p a r a  l a  p u b l i c a c o n  ^  
R e m s t a ,  d i f íc i lm e n te  r e u n i r í a m o s  m a te r i a l e s  a p  o p W j j , .R e v i s t a ,  d i f íc i lm e n te  r e u n i r í a m o s  m a te r i a l e s  a p  o
e l l a ,  s e r á  p re c is o  q u e ,  á  l i n d o  a p r e c i a r !»  ‘'" n u e d i f
r a  s u  s u p o s ic ió n ,  A ^ m A n J e r
a r l ic i i lo s  d o  R e v i s t a  e r i t i c a  l iu l i ie r a m o s  d o  c o m p re n
m e n te  lo s le jitiiiio s  a d e la n ta m ie n to s  d o  l a c i e u M
(le s  é  in v e n c io n e s  v e r d a d e r a m e n t e  ú t i l e s ,  b i u i  po

d tic irnos 
m ucho ; [ 
veaiités (| 
periód ico  
esten.sion 
uno  n i oí 
m á ticas  
ram ille te  

— Si n 
sepa  q u e  
m a n e ra  i 
lando  la  
e sp o n tán  
cs s in  dii 
no h a  ob  
h a : b á s e  
de a le a n ; 
opuesto  í 
su ltad o  d 
d ilu c id a r 
de los séi 
co n m u cv  
tado  e l S 

D cspu i 
un  filtro  
ex am en  
c h e t, q ip  
fé c u la , d  
tan c ias  ii 
o rgan iza i 

E n  la  I 
ai c o n ta c  
m an o  e n  
a ire  q u e  
tino ca le i 
lá m p a ra  
m eses el 
h u b ie ra  í 

E n  o tr  
ingeniosa 
a ire , con  
a m ia n to : 
con e l ni!

F io a lir  
á la  llam  
ferm enti; 
usta  su e  
hizo e n  s 
Ponteiiicli 
d ab a  e n  
a h c r lu ra
esteri 
no se  
u in g i 
1‘asto 
monif 
y  de  
polvo 
dura? 
sol II t;

De
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.iierza
'opios
epoD-

de la 
3 a la 
acon- 
.eemos 
lita eii 
niendo 
la ma- 
inside- 
iometi* 
copado 
,a vida 
1 casos 
la pro-

,to que 
;encral* 
aparece 
in regU' 
ma ali- 
ilcrilud. 
quienes 
tos (jue

alinien- 
como se 
ir carne 
l uso de

rd.J

1 0  en  ^  
«.leí 10 :  
;l perios'"’'

‘" " lí  1#
que 
CQ uue 
•ender 
las no'<;

,ítrif
áoli'
cd*‘

diicirnos, después de un ano, á un par de columnas cuando 
mucho; pero si acumulamos en ellos todas las petifes iw u -  
v e a v tá  que aparecen en el campo de las academias, de los 
periódicos y de los libros, bien necesitaríamos dar cnádrnple 
estension á nuestros escritos sobre tan fecundo asunto. iSi 
lino ni otro: haremos de esas tlore%, dobles ó sencillas, aro­
máticas ó inodoras, de brillante ó miserable colorido, un 
raiitilleíc, y le consagraremos á nuestros lectores.

—Si no tiene alguno de los lectores conocimiento de ello, 
sepa que de algim tiempo á esta parte se entretiene de una 
manera agradable la Academia de ciencias de París, venti­
lando la secular y  quizás eterna ciieslioii de las generaciones 
espontáneas. El Sr. Pouchcl la ha presentado en sn seno, y 
es sin duda alguna su irnis firme sostenedor. Y sin embargo", 
no ha obtenido de sus esfuerzos todo el fruto que se espera­
ba: liáseic atravesado por delante el Sr. Pastor, (pie acalla 
de alcaníai* el gran premio de íisiologia esperimental, y lia 
opuesto á los partidarios de la generación espontánea eí re­
sultado de sus buenos esperimentos. Habiéndose propuesto 
dilucidar la hip(ítesis de la pausperma, ó sea la diseminación 
de los seres, ha hecho numerosos y fieles esperimentos, que 
commieven profundamente los cimientos sobre que ha levan­
tado el Sr. Poiichct su edificio.

Después de recoger el polvo que deposita el aire al atravesar 
un filtro de algodón ó de amianto, v de haberle sometido al 
examen microscópico, reconoce el Sr. Pastor, con Pou- 
ehet, í[ue está compuesto en su mayor parte por granos de 
fécula, de sílice, etc.; pero cree qiíc además de estas sus­
tancias hay que reconocer en él la existencia de corpúsculos 
organizados, que no pueden ser otra cosa más que gérmenes.

En la primera série de esperimentos solo ha dejado llegar 
al contacto de un líquido fcrmentiscihle, encerrado de ante­
mano en un recipiente á !a temperatura de la cimllicioii, 
aire que ha sido quemado al atravesar por im tubo de pla­
tino calentado hasta el rojo-blanco, y después ha cerrado á la 
lampara el cuello pioiongado del recipiente. .Al cabo de dos 
meses el líquido se encuentra completamente claro, sin que 
hubiera aparecido en él producción alguna vejctal ó animal.
, En otra série de espimimcntos, mediante una combinación 
ingeniosa y sencilla, anadió al propio líquido y al mismo 
airíí, considerados como inactivos, el polvo recojido en c! 
umianlo: á las veinticuatro lioras el líquido estaba turbio, y 
con el microscopio pudo descubrir criplógamas clasificadas".
, Finalmente, en una tercera série de esperimentos alargó 
Jla  llama el cuello del recipiente que encerraba el líquido 
leniientiscible, y dió al cuello, prolongado y estrechado de 
esta suerte, varias inílexiones y corvaduras irregulares; 
hizo en seguida liervir el líquido á fin de arrojar el aire 
contenido en el recipiente y en sil cuello, y cuando no qne- 
uaba en la estremidad de este más qne una pequeñísima 
abertura, lo dejó así, permitiendo por lo tanto que el aire 
esterior entrara libremente.—Como en el primeresperimento

se enturbió el líquido, y al cabo do muchas semanas 
mngun producto se presentó. Esniiea este resultado el señor 
1 astor diciendo, que el polvo del aire que entro en el primer 
momento, fué destruido ])or la alta temperatura del líquido 
y de las paredes del recipiente, y que después, como el 
imlvo se depositaba en los ángulos" formados por las corva­
duras del cuello, no llegaba al líquido, en ci cual nada ab- 
^mtamente se nianil'e.sló.

pe lodo ha concluido el Sr. Pa«tor, que en el aire , ni el 
xigmno, ni el ozono, ni la electricidad, ni el magnetismo, 

mías cosas conocidas ú ocultas, nada, en una palabra, 
uera del polvo, preside al desarrollo do la organización en 
los licores fermenliscibles.

'case, pues, cómo la generación espontánea se halla por 
nora, y hasta nueva orden, de capa calda, v sigue con el 

carácter de problemática.
de '^^r vitalismo ha sido llevada á la Academia
e medicina de Bélgica por el veterinario Verheyeii, ([iiien 

ÚP en gran parte de sus ideas con cfcrlo doctor
perra, si bien hay entre los dos muy esrn-

‘ dilerencia, pues que Verlieyen sostiene en realidad

el organicisino, el anatomismo, dando á la física y á la quí­
mica la importancia que en su hipótesis es fuerza concederla, 
pero no es en realidad neo-químico. Por siipue.sto e.scoje el 
veterinario belga los medios que mejor le cuadran para com­
batir al vitalismo y á sus partidarios: supónele una abstrac­
ción, un ente puramente ideal, á quien los vitalistas han 
dado existencia distinta Y separada'de la materia; especie 
de trasgo que anda por dentro de la economía, arreglando v 
dirigiendo el juego de sus órganos y hasta la estructura ({u"c 
Ies es propia. No es mucho que partiendo do esto principio 
se pida después la deinostraeion de tan singular duende. y 
se reclame ima muestra de él. Otra cosa fuera si el señ()r 
Vcrheyeii reconociese, unidas por necesidad á la materia 
viva, formando con ella un conjunto, las fuerzas especiales 
que le revíílan, ni peor ni mejor diímostradas que la.s físicas 
y las químicas, que los vitalistas distan mucho de negarse á 
reconocer. Adviértase que la especie de ontologia atribuida 
al vitalismo, la existencia de un ente aislado é indepeiulienle 
de la materia, es para los vitalistas una suposición indigna, 
hecha por sus adversarios para descargar sobre ellos los 
golpes del ridículo. Lo que hay de cierto, y esto hiere de 
tal manera á los sentidos quií ño podrá negarlo el más refi­
nado y esclusivo sensualista, es que la materia, en los séres 
vivos (hecha abstracción del alma en el hombre) se halla 
movida, ajilada por las fuerzas físicas v químicas como en 
ios que no gozan de esto que llamamos "vida, y  además por 
otro género especial de fuerza que no se reconoce en los 
cuerpos inorgánicos. En su esencia todas estas fuerzas se 
desconocen igualmente; pero la existencia de aipiellas y di> 
esta se llalla bien comprobada sensual y esperimentalnKiiite. 
Tanto se puede por lo mismo sostener ."mientras no llegue­
mos á penetrar la esencia de estas fuerzas, ([uc las físicas y 
químicas engendran la vital, siendo aquellas las primordiales, 
como que ia primacía corresponde á e sta , que sería en tal 
caso productora de las otras.

Mas dejemos estas cuestiones, y demo.s tan solo á conocer 
cuál es e! credo científico en este asunto del ilustrado veteri­
nario de Bruselas. Basta para ello copiar estas breves líneas:

ffLa fisiología y la patología reniidiau todas las ontologias, 
»sean anatómicas ó vitalistas. Estas ciencias no reconocen 
íinas que im principio: la función vital no pudiera recibir 
»una nueva esprcsion, sin que haya tomado el órgano una 
«nueva forma, una nueva composición; en otros términos, si 
»no se halla alterado (I). Hé aquí en pocas palabras todo el 
-misterio de este materialismo médico, que se ha rodeado df* 
-espectros espantosos ñor la noclie, y que se disipan de dia 
icomo se desvanecen las nieblas por la acción del sol. Esta 
«doctrina, que ha tomado sus principios de la física y  de la 
•química, desecha igualmente el a n a ío m is m o  p u r o  q m  el 
^ v i ta lism o . Ei anatomo-patóiogo, que aísla la alteración ana­
tóm ica de la función , y el vitalista, que aísla la fuerza di.‘ 
íla  alteración patológica que considera él como im residuo 
»muerto de la enfermedad, inventan cada uno una ontologia 
«que no es más respetable en uno que en otro caso.))

Ignoramo.s si la .uemoria del Sr. Verheyen lia sido con- 
t(isUula por algim individuo de la corporación donde se 
presentó.

—El Sr. Marchal (de Calvi) ha principiado á trazar en la 
Escuela ])ráftica de París oí bosquejo de una doctrina bolo- 
pática, cuya primera lección se ha publicado en h '  V n io n m é -  
d ic a le , y llama con este motivo á sus lecciones grande afluen­
cia de médicos y de discípulos. Empieza la citada lección de­
teniéndose á examinar si es la medicina una ciencia ó un arte, 
combatiendo con esccientcs razones á los señores Liaré v 
Uobin, que en el Diccionario llamado de Nysten la redu­
cen á este último y secundario papel, y sosteniendo la auto­
nomía de mie.stra ciencia. Detiénese después á señalar la 
tendencia ó especie de complot que hay cu algunos á subor­
dinar la medicina á la historia natural, absorbiendo aquella

(1) ¿QiiP s? opone, decimos nosotros, á que suneili lo contrarin** ¿Quién ase­
gura (i'iii ia alleiMr.ion org í̂nira no vil siempre pre.'ediiia de lina afterarion vMal'' 
(Q'ié rason liajr para negar al menos que son coneénit.as t se operan ai propio 
tiempo la allerariun vital r la orgánica?
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ciencia en la l)iologia, y esclaina á este propósito: «¡Estra- 
íño destino el de la meiíicina! Desde su origen no ha hecho
«más que luchar para establecer ó conservar su identidad. 
»>innca ha podido pertenecersc tranquilamente á sí misma. 
«En la antigüedad necesitó que un genio la separase de la 
ítilosoiia. No muy lejos de nosotros, la mecánica, las mate- 
Biiuiticas, la química, se apoderaron de ella á su vez. En el 
»dia es la historia natural quien pretende dominarla (i). La 
«medicina es, como si dijéramos, la Polonia del humano saber: 
»se la reparten á pedazos. Pero acontecerá á la historia na- 
«tural lo que á la mecánica,, á las matemáticas y á la quí- 
«iiiica: tendrá que soltar su presa.—Habiendo, como hay, 
«médicos que niegan la in d iv ia i ia l id a d , la u n id a d  d o len c ia , 
»no es de admirar que se encuentren sabios que nieguen la 
« in d iv k l i ia l id a d , la u n id a d  m edicina .^ ''

llállanse, pues, en el párrafo trascrito razones muy aná­
logas, en dcíensa de la autonomía de la ciencia médica, á las 
qiíe cu el discurso inaugural de la Academia de medicina de 
Madrid ha presentado este ano nuestro ilustrado amigo el se­
ñor D. Juan Ürumen.

Prolijamente examina más adelante el doctor Marchal (de 
Calvi) si en electo entra la medicina en la biología, y comba­
to esta idea diciendo: «El error proviene deque no se ha 
«distinguido la enfermedad de la lesión , el hecho general del 
«hecho local; la medicina, ó más l)ien la patología, entra 
«en la biología por la lesión, por la organopalía, por el hecho 
í local; pero se aparta de eíla por la diátesis, por la h o lo p a -  
" t i a ,  por el hecho general.

La contractilidad se halla aumentada en un tejido: esta
«es la irritación; los capilares se rehacen para ceder y re- 
' ’ ’ al -------' -------«hacerse de nuevo, hasta que distendidos al cabo por la san- 

Bgre quedan inmóviles. Pronto se verifica una exudación al 
«través de sus paredes, y el pus no tarda en formarse en el 
«productofibrinosodeesta exudación: esta es la inílaraacion.

.«lié aquí una intlamacion; hé aquí una lesión. Hasta ahora 
»no salimos del dominio de la biología, atendiendo á que la

• a. t ._  ^ wv Aaaa A a« >«■ A«contractilidad por una parte, los vasos y la sangre que ha
. . . .  , . . -----------« V'vmwa V»- 7 . ----- j --- ---- , *

«suministrado el producto por otra, son cosas esencialmente 
«biológicas...

íMas concedido que el hecho inflamatorio sea un hecho 
«biológico, ¿existe acaso este hecho por sí mismo? No: ge- 
«ncralincnte hay algo que le precede y <jue se halla por cima 
«de él; hay, por ejem|ilo, el principio, el vicio escrofuloso, 
«la diátesis"escrofulosa

«Ahora bien: halladme algo en biología que sea el vicio 
-escrofuloso; descubrid alguna cosa (jue sea el vicio tii- 
«berculoso, el canceroso... No, no; cuando la muerte pe- 
«neti’a en la vida, lo hace con sus medios propios.

«Las diátesis, ó más generalmente las holopatías, son las 
»qne establecen la independencia de la medicina, porque ellas 
'■ mismas son independientes; porque no están representadas en 
«el dominio biológico; porque entran en la vida sin enconlrar- 
»se en ella. Adviértase esto: cnanto ofrece el carácter de 
«hecho biológico, se ve, se toca; es materia de sensación; 
«lo ([uc es diátesis, lo que es holopatía, el soplo invisible é 
Xintangible dei sarampión, el fermento de la sífilis, la leya- 
«diira del herpetismo, no se ve con los ojos del cuerpo, sino 
«con ios {kl espíritu.»

Sigue ampliando este orden de cousideraciones, y añade:
«Éii suma, no hay motivo para reducir la medicina á 

«im sinqtle cantón, ni siquiera á una provincia, cuando es 
«im Imperio.—Pero le hay jmra vigilar ál naturalismo mé- 
•dico, y para combatir sus”prelcusioQCs cscesivas y aun alcn-

d] Ksteesun lioclio que roiitienp advertir á nuestros quirnia/ras dei dia; 
porque .nigc ayuila á apartarlos del buco camino el aliciente que :i ciertos 
espíritus «tren! la novedad. £1 qiiiKismo no es la ti.tima moda médica : comienza 
k lev amarse el naturalismo, que no ve en las enrermedades otra cosa que seres 
parásitos, y reduce la terapéutica á la destrucción de estos séres. Aiiimalillos 
p.irésitos y plantas rrliilógaiiiis que el microscopio descubre alfiuna vez con dili- 
cLilijd , s'oii á un licraito la causa de la enfermedad y la enfermedad misma. ¡Lás­
tima que no haya entre no.soiros, para completar nuestra di.scqrd.incia, algún 
i'Sptriiu atrevido y ü.'.trdv.ignnie , que reuniendo ciprios becíios y ciertas opinimies 
lie esta iudule, no.s diera fm mado con cxiiiicos elementos un sistema médico espa- 
Aol y Il.im.tnle!... .Sirve lo diclio para demosiiar cnánlo coiuiene en medicina jiroc.-- 
d.ir co I c.irrtura, sin dejarse arrastrar por las novedades, caiifieaiido de aniig’iatia 
tu lo lo aóiidu y fundamental de la dcuiía secular.

«tatorias á la existencia de la medicina, como ciencia disLitila 
»y autónoma.»

Mucho quisiéramos poder intercalar cu este artículo de lie- 
vista la lección entera del Dr. Marchal; pero esto no es posi­
ble. Presentada una idea de la tendencia de sus considera­
ciones preliminares, en otro número daremos á conocer en 
artículo separado lo que sea la doctrina iiolopática. Bástenos 
por hoy decir á nuestros lectores la significación de este neo­
logismo. La palabra h o lo p a tía  esta formada por dos griegas, 
que reunidas significan e n fñ 'ín e d u d  d e  la  to ta l id a d ,  en fer­
m e d a d  d e l o r p a n is m o .— «Es, pues, la medicina holopática 
«aquella que, sin dejar de tener en cuenta las diferentes es- 
«pecics de organopaiias, las reduce á sii justo valor y busca 
«en el organismo la causa de las afecciones de los órganos, 
«ó sea de las lesiones; la que viendo en estas lesiones una 
«especie de eliijuelas, las llama manifestaciones, porcjue, en 
»efecto, muestran ó manifiestan en los órganos la enfermedad 
«que se ha hecho dueña del organismo; la que ve lo invisi* 
«bical través de lo visible: por ejemplo, al través de cierta 
«antropatía, la enfermedad, la diátesis, la holopatía cscro- 
«l'ulosa; y al través de la bronquitis y la nciimoiiia, ladiátc- 
«sis, la liolopatía catarral.»

Con facilidad notará el lector que las ideas vertidas por el 
Dr. Marchal no son nuevas en la ciencia. Verdaderamente 
no ha hecho más que reunirlas, ordenarlas y  ofrecerlas 
álüs médicos, componiendo un cuerpo de doctrina en algu­
nos puntos aceptable y digno de ser conocido. Por esto le 
presentaremos con más cstension á nuestros lectores en uno 
de los núincro-s próximos..

—Acaba de ocurrir un suceso en la Academia de medicina 
de París capaz por sí solo de desvanecer en dos minutos las 
ilusiones terapéuticas del (pie tenga su fé mejor claveteada.

Es, pues, el caso que el Sr. Trousseau se ha visto en el 
■o de ■ ■apuro de informar á un tiempo sobre dos Memorias relativas 

á la acción del iodo en la sesión de 28 de febrero. Pertene­
ce una ai Sr. Boinet, quien levanta el citado nmdicamenlo 
basta los cuiírnos de la luna, y la otra al Sr. Biliiet, de Ge­
nova , que le atribuye (en particular al iodiiro potásico) unas 

que espantan. Dejando á un lado los accidentes
locales, tales como la atrofia de algunas glándulas (mamas y 
testículo.-;), se ha ocupado solamente de los accidentes genera­
les, y ha intitulado su Memoria ] )e l  io d ism o  c o n s t i tu c io n a l .- '  
¡Des"(lichada terapéutica! ¿liemos de ver desacreditado al iodo 
cuando faltalia poco para tomar el rango de un espccífic9? 
No lo croemos: quizás se hayan exagerado con demasía sus 
virtudes al propio tienijio qiíe se desconocían sus inconve­
nientes ; pero su reputación es sin duda alguna merecida.

¿Y cuál lia sido, preguntará el lector, oldictámen r(íspe- 
r. Trousseau? ¿¿e ha inclinado liácia el ardientetable del Dr,

propagador de la io d o te r a p ia , ó dá algún valor al espantoso 
cuadro do alleraciones dinámicas v íúncionalc.s debidas al
iodo, que el Sr. Biliiet, de Géneva, ofrece á los ojos del prác­
tico, como para desesperarle?—El Dr. Trousseau, acaso por 
la severa madurez de su juicio, porque evita cuidadoso el 
sufrir chascos, guarda la reserva más profunda, se calla 
como un muerto, no formula opinión alguna. ¿Pensará emi­
tirla al tiempo de la discusión? ¿Esperará que la cspericncia 
ponga más en claro el asunto? Ya lo veremos. Entretanto 
adviértase cómo hay hombres para todo: irnos creen á pies 
jaulillas, no digamos en virtudes tan comproliadas como n()= 
parecen las del iodo y sus compuestos, pero en las de cual- 
({uier medicamento llamante; al paso que otros se preocupad 
en sentido opuesto.

—Como presumimos desde luego, va s a c á n d o s e  granJo 
partido de la propiedad osteo-plástica del perio.stio, ([ue tan o» 
claro han puesto los Sros. Eloureiis y Ollicr. Este último, p''" 
blicando las ob-ervaciones que acrciTitan la completa repro­
ducción de los huesos después de las resecciones, puesta en 
duda por el Dr. Sedillot, lia derramado gramlísima luz sobj'- 
el asunto, esclarecimiento (pie no dejará de aprovecliar 
cirujía.

Ya le está a[iro\echando. El catedrático de Berfiu sciio'| 
Langenbeckba ejenitadouna autoplastiaosleo-tjuinirjira.
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que vamos á dar idea, aunque ligera. Consislió en abrir en 
el centro de la cara una vía de comunicación con las fosas 
nasales v la faringe para hacer accesible el origen de un pó­
lipo y estraerle. Hasta a(pií nada de particular se advierte: 
la novedad está en que el operador evitó uiia mutilación 
grave del rostro, utilizando las partes óseas, que conservó 
unidas á las blandas formando un colgajo común, con el 
cual cerró en seguida la abertura traumática. Para esto fue 
preciso que después de hacer la resección del hueso propio 
de la nariz y de la apófisis orbitaria.del maxilar superior, se 
conservase un puente de periostio, mediante el cual queda­
ran estos huesos unidos á las partes próximas y les permi­
tiera volver á soldarse después de colocados en su lugar, 
como en efecto sucedió.

--En la imposibilidad de dar á este artículo ostensión 
mayor, por no pcmiitirlo las dimensiones del periódico y la 
necesidad de insertar en él escritos variados, demos á cono­
cer algunos libros recientemente pulilicados en el eslranjero. 
Un Tratado de las enferm ed ad es d e  las vías u r in a r ia s , por 
el ür. Cb. Philips; el tomo S." y lílliniode la Patolofiia  <¡ui- 
nirjica  de Nelaton; los A n u a rio s  de Bouchardat, de Jamin y 
Walm, V de Gavasse; la H ig ie n e  filosófica del a lm a , por 
Foissac; el Tratado p rá ctico  d e  a n á lisis  q uim ica de las aguas 
inineraíes, por los Sres. Ossian llenrv, padre é hijo; el 
liesúm en de liistologia h u m a n a , porC. Morel; el M a g n etis­
mo ij las cien cia s o c u l t a s por Morin: lié aquí los libros más 
notables que durante el mes han anunciado los periódicos.

1)r. R. V.

S E C C IO N  P R O F E S IO N A L .

LA CLASE MÉDICA Y  LA SOCIEDAD.

En el articulo anterior he manifestado cuán inconve­
niente me parece el intento de fundir en una las diversas 
categorías que reconoce la clase módica: y me propongo 

este hacer ver' que no lo es menos el de recabar ía ins­
titución de médicos forenses.

Compréndese basta cierto punto que nos halague la idea 
'le conseguir alguna importancia para nuestra intervención 
en la administración de justicia, y se coucibe mejor que 
procuremos sacudir la odiosa Opresión con que lioy nos 
'igovian Ips tribunales en nombre de la ley; poro ¿está \ h -  
iiiada la institución de médicos forenses á producir alguno 
de estos dos resultados? Yo creo que no; yo creo íjuc por el 
'outrario vendría á aumentar los males que deploramos, y 
'oy á emitir los fundamentos de mi opinión, que no dudo 
tendrá muchos adversarios.

Para que la intervención de la clase médica en la admi­
nistración de justicia adquiriese importancia con la creación 
de médicos forenses, sería preciso nue esta institución pu­
diese figurar dignamente al lado (le las que salen de la 
^Ijogacía, que e i  otra profesión científica comparable á la 
medicina bajo e! aspecto de su rango social. Si im médico ío- 
l'ense pudiese recibir la consideración de un juez, ó al menos 
m de im ¡iromolor. se comprendería nuestro empeño en que 

creajioa, para que nuestra profesión ¡brillase en el loro 
^pnio lirilla la <lc j,ui'isprudencia. ¿Pero es esto posible? ¿es 
'̂({iiicra cuerdo el presumirlo? A nadie puede ocultarse que 

lus partidos judiciales más ocasionado.s á los crímenes 
'•■n que la medicina del)0 intervenir; no ]nieden ofrecer á 

médico suficiente ocupación para darle derecho á un 
'''millo y cousiilenicimi igual á la de un promotor; mayor- 
»ieiUe culos partidos compuestos de muchos ])ueblos,V[ue 

los más, eii que por la ])erentoriedad de nuestros servi- 
apenas podría prestarlos fuera del de su residencia;

I loilavia menos posible que la institución de que ha­
damos, ipi.'da jamás presentar Iiastantes merecimientos 
l'U'a <-oastiiiiii- uiia carrera parecida á la magistratura.

Resulta pues, que con la crcac ion de médicos forenses no 
puede alcanzarse otra cosa que algunas plazas de exigua 
dotación, é incapaces de dar realce á la facultad, que ofre­
cería im contraste poco lisonjero al lado de lajiirisprudencia. 
Tendríamos unos funcionarios que, lejos de dar brillo á la 
clase , la representarian oscurecida por las sombras que ne­
cesariamente la habían de proyectar las funciones de lo.s 
abogados.

Que la creación de estas plazas no puede libertar a los 
médicos de partido, que consliluyen por su inmerecida des­
gracia el predilecto objeto de nuestra solicitud, de las pe­
nalidades., vejámenes y  dispendios con que hoy les abruman 
los tribunales de justicia, es cosa que salla á la vista menos 
perspicaz; porque solo desconociendo la índole de nuestra 
misión, puede soñarse cinc los médicos forenses habían de 
llenar el servicio, dejando libres á los restantes. La ley su­
prema de la necesidad ha llamado y llamará siempre á la 
asistencia de un herido al profesor que más pronto puede 
suministrar los socorros del arte; y pensar que, porque Im- 
biesc médicos a d  hoc en la cabeza de un partido, podrían 
los titulares esciisarsc de acudir á los primeros auxilios, que 
son los más importantes, sería una aberración indisculpable 
en toda persona de sentido común. Rúes bien, si en la  in­
mensa imivoría de los casos han de ser siempre los titulares 
los primeros á socorrer al desgraciado; si para relevarles do 
la ulterior asistencia, una vez prestada la primera, había de 
ofenderse sii amor propio y acaso comprometerse su repu­
tación ; si tampoco podía ya dispensárseles de comparecer 
ante los tribunales á manifestar lo que observaron y dar 
razón de lo que hicieron, ¿qué ventajas habían de encon­
trar en la iustitucion de que se trata? ¿La de obrar, después 
de los primeros momentos, de concierto con el funcionario 
público que compartiría los trabajos y la responsabilidad? 
Muy seguro estoy de que la mayor parte de los profesores 
titulares renunciarán de buen grado y para siempre á se­
mejante ven ta ja : porque conocen que no siempre descansa 
en medicina práctica la asociación, que multiplica algunas 
voces los trabajos por la necesidad de guardarse recíprocas

y  iiicvo
leza de nuestros servicios.

Si ninguna ventaja puede resultar para los médicos de 
partido en la creación de los forenses, respecto del trabajo 
en la asistencia; si lejos de eso deben más bien perjudicarles 
bajo este punió de vísta, no son menos evidentes estas aser­
ciones consideradas en la misión' que cumplen ante el tri­
buna!. Hoy exijen á los médicos razón de su conducta hom­
bres legos en la ciencia, y entonces serian estas exijcncias 
dirijidas ó fiscalizadas al menos por personas inteligentes y 
acaso deseosas de ostentar superioridad. ¿Pueden descono­
cerse los inconvenientes á que esto es ocasionado?

Al espresarme en estos términos me ocurre la posibilidad 
de que se me juzgue satisfecho con las disposicioues vigente.s 
en la materia, y por cierto que nada hay más lejos de mi 
ánimo, comoque este artículo está consagrado á intereses 
de la clase; liajo este punto de vista he tratado esclusiva- 
raente la cuestión, proponiéndome solo demostrar que nada 
va á ganar la profesión en general con que se creen los mé­
dicos forenses, y que no debemos ocuparnos de este punto á 
proiiósito de nuestros agravios con- la sociedad, sino para 
pedir lisa y llamuncnlc que se nos pague, ya que se nos 
manda.

Por lo demás, ya sé que el servicio médico legal, consi­
derado científicamente , reclama con imperio una reforma 
para responder dignamente á las exigencias de una buena 
administración. No es la creación de médicos forenses el 
único medio de elevar este servicio á la altura de la cien­
cia, pero tampoco inciirriré en la ligereza de condenarlo. 
Es por demás distinta esta cuestión de la que yo me be 
propuesto, y la de!)0 dejar íntegra, al menos por hoy, á 
los médico-legi.stas y jurisconsultos. Ricn digna es á fé de

no renuncio á suscitarla algún día;ocupar la atención, y
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pero debe tratarse con entera independencia de los intereses 
de clase que constituyen Jioy mi propósito. Ks una intere­
santísima cuestión científica que no puede supeditarse á esos 
ni i^arocidos intereses.

Consignado ya que no es la nivelación ni la creación de 
médicos forenses lo que debemos proponer como remedio do 
nuestros males, me ocuparé otro día de la dirección que 
entiendo debemos dar á nuestras gestiones.

Segorbe, 27 de enero de 18G0.
Carlos L ócia.

SITUACION DE LOS MÉDICOS PUROS.

Nuestro apreciable suscrilor D. Juan Reyes y González, 
médico de Viüamediaiia, nos ha remitido un estenso articulo 
manifestando la mayor parte de las vejaciones que sufren los 
profesores de partido, ya por la [lenuciosa influencia de los 
caciques, ya por la arbitrariedad de los ayuntamientos, ya 
por la impotencia ó descuido de los señores subdelegados de 
medicina. «Los que se dedican á esta ciencia, dice el Sr. Re­
yes y González, son atendidos y considerados durante su larga 
carrera por los sacrificios de tiempo y de dinero que les cuesta 
la Obtención del titulo que les autoriza para el ejercicio do la 
profesión; pero después que han dejado los escaños de las au­
las, cuando ya pueden ser útiles á la patria yá  la humanidad, 
se Ies abandona en los pueblos á las intrigas de los mal inten­
cionados é ignorantes, ó al capricho de un alcalde con infulas 
de gobernador, y ni siquiera se les equipara en derechos á los 
empleados civiles, entro los cuales hay muchos que han al­
canzado sus puestos sin más estudios ni más méritos que el del 
valimiento y la adulación. Hasta los maestros de instrucción 
primaria elemental son más atendidos que los médicos, ¡como 
si la carrera y la categoría de estos fuese de menor importancia 
social!» .

_ Y si esto es común á todos los profesores de partido, ¿qué 
diremos de la situación á que han quedado reducidos los mé­
dicos puros? Puede asegurarse que con las reformas se ha pri­
vado a estos facultativos de los derechos y garantías que las 
leyes les daban al concluir su carrera. Los que, cncaneculos 
por sus años y trabajos y cargados de familia, no han podido 
ahorrar lo sulicienle para abandonar su partido y trasladarse 
á una capital, con el objeto de nivelarse, se hallan actualmente 
en peor situación que los cirujanos de pasantía. La razón es 
bien clara.

El pueblo, grande ó pequeño, que señala buena dotación 
á la plaza de médico, elije siempre uno de los médico-ciruja­
nos que las solicitan; y el que búscalo más barato, sin cui­
darse mas que de llenar el puesto, tiene á su disposición ciru­
janos de 3.® ó 4.® clase, ó ministrantes. Los médicos puros 
quedan casi siempre de reemplazo; pero sin la media paga, y 
sin esperanza de entrar en activo servicio, como no se obligue 
á los pueblos, seguii disponía el decreto de o de abril, á tener 
asistencia médica y quirúrjica, cualquiera que sea el número 
do vecinos que cuenten. Solo de esto modo podría evitarse lo 
que está sucediendo en esta provincia, á vista y paciencia de 
las autoridades: que haya cirujanos de pasantía contratados 
en dos ó más pueblos para ejercer ambas facultades, habiendo 
médicos puros sin plaza ni clientela por no querer aceptar las 
humillantes condiciones que aquellos aceptan gustosos.

P R E N S A  ME DI CA.

E S P A Ñ O L A .
.% l(su n n s  i 'o ílcx iO D C t)  e u n c c r n l c n t P M  ú  l a  i n n i l i f l e a c l o n  i l o  l a  

p e l o t a  i l c l  b r u e t i o r o  c a  Iu a  h c r n i a i »  c r u r a l e s  a d l i c i - l i la N .

El Sr. D. E. Rivera, catedrático de anatomía quirúrjica en 
la escuela de Yalladolid, ha publicado en el número ¡i." de L a  
Concordia, periódico de medicina (jue bajo buenos auspicios 
comienza á publicarse en aijuella ciudad, un articulo con el 
epígrafe copiado arriba, el cual, por ser corlo y de alguna im­
portancia , trasladamos íntegro á continuación :

«La práctica de algunos casos idénticos de formas en las hér- 
nias crurales, nos ha hecho ver la conveniencia de modificar 
en su construcción el apósito más adecuado para impedir el 
progreso del mal y facilitar si es posible su completa curación:

hablamos del braguero; este apósito que se usa para oponer un 
obslácuio á la salida de la viscera por el conduelo y evitar el
'que cada vez se haga más considerable la dilatación del ori- 
licio, impidiendo los accidentes graves que pudieran sobreve­
nir, es á veces el móvil que los facilita

Demostraremos la manera como se debe hallar el tumor, 
para dar lugar á nuestras reflexiones, y hasta donde pueda 
serle perjudicial la pelota del braguero, pasando en seguida á 
proponer la forma que á nuestro parecer deba dársele para 
evitar consecuencias funestas.

La disposición anatómica de la región crural en la mujer, 
hace que por falla de tejidos inmediatos hacia su lado interno 
que facilite la eslension del tumor en este sentido, se acumule 
muy frecucnteinciile cu la especie de fosa (|uc le rodea en di­
rección á la ingle, y que más bien tienda el tumor á eslender-
se hacia la parte esterna de la región, mientras que en el
liombrc toma por lo comtm una dirección opuesta, por la faci­
lidad que la presta el escroto con su estensibiliilad : esta suje­
ción que dá en cierta manera á la mujer la disposición dicha, 
hace también que en ella sean más frecuentes las adherencias 
en la circunferencia del conduelo, diticullando la reducción y 
esponiéndola á la estrangulación.

Como se vé, obrando la convexidad de la pelota del bra­
guero sobre el tumor así dispuesto, no puedo menos de esci- 
larlc contínuaraonle, ó lo que es muy frecuente (si lo permiten 
las bridas) se desliza por los lados, y ya en este caso produce 
el braguero uii efecto completamente contrario, pues obra sobre 
la circunferencia del orificio y comprimiendo en su cuello al 
tumor, facilita la estrangulación al menor movimiento: este re­
sultado, que puede suceder también en el hombre, es sin em­
bargo menos frecuente, á cansa de que, como hemos dicho, ni 
se adhiere con la misma facilidad, ni toma (con las condiciones 
dichas) la misma dirección; en la mujer, que como queda esta­
blecido no puede dirijirse hacia dentro, lo efectúa en sentido 
contrario, y el pliegue del muslo contribuye á acrecentar el 
accidente.

Creemos indispensable dar diferente formadla figura de la 
pelota, y para ello proponemos la que sigue: debe ser esta cón­
cava, lo suficiente para permitir que su concavidad correspon­
da á la convexidad <le la hérnia, pero de modo que la ajuste y 
produzca una compresión leve: á medida que disminuva la 
prominencia del tumor so disminuirá también la concavidad en 
el apósito hasta llegar á hacerlo plano, y progresivamente lle­
gará á hacerse convexo el braguero y cóncavo el tumor, lo­
grando á vecC'S su estincion graduada y lenta, obrando ya en 
este caso sobre el orificio esterno del conducto y no directa­
mente sobre el tumor, que solo locará en lo que se aboque al 
cond uclo.

Por este mecanismo so logra en primer lugar, evitarlos gra­
ves accidentes que dejamos anotados y que en varias ocasio­
nes nos ha demostrado la práctica; y en segundo, la posible 
reducción completa déla  hérnia; pues la compresión quede 
esta manera recibe, rasga gradualmente ó al menos adelgaza 
las bridas de unión, eslingiiiéndolas ó dándolas al menos condi­
ciones muy diversas, pero favorables.»

B C H c e c i o n c s . — T r c 8  n u e v o s  c a n o s  f a v o r o h l c s  á  e s t a
o p o r a c l o i i .

Nada más triste y  desconsolador que el momento supremo 
en que el cirujano tiene que abandonar los medios fatmacoló- 
gicos y apelar _á los instrumentos cortantes, para poner lérniiiw 
a un padecimiento que do otro modo baria peligrar la vida; 
pero nada más grato que considerar los humanilnrios esfuer; 
zos que hace, antes de apelar á este recurso cslromo, para caí' 
tarlo, y las prolongadas meditaciones á que le dá lugar la in- 
lenciou de economizar dolores, abreviar el tiempo de suú*' 
miento, escatimar partes sacrificadas y asegurar el éxito para 
conseguir el resultado completo sin tener (jue repetir escenas 
sangrientas. La idea linmanitaria del airUioso y sabio cirujano 
brilla con lodo su esplendor en medio de los torrentes de san­
gre que hace derramar su cuchilla bienhechora, y más pode­
rosa une los gritos dcl momentáneo dolor, levanta su voz ju>'̂ ? 
al lecho del operando para asegurar la esperanza de felicidad 
más duradera.

Soniejaiiles virtudes campean siempre por regla genertalen 
los cirujanos de lodos los países, pues raros son aciuellos (prc 
dejan tomar á su pasión cieiilifiea una preponderancia incen- 
veniente solire su virtud humanitaria: pero no dudamos en 
afirmar, que tal prudencia forma el carácter general más so­
bresaliente de los operadores españoles. ¡Quiera Dios ip*e 
jamás salgan de tan glorioso camino, v que cneiilen sietiipi’.'̂  
PUS triunfos quirúrjicos por el número de operaciones que
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laron, los miembros cuya mutilación impidieron y los dolores^^Siff'iércnos'^eslas consideraciones la ocasión de apuntar so­meramente idres nuevos hechos favorables a las resecciones, ^precedidos por una brevísima noticia histórica de las mismas ))V de algunas consideraciones acerca de lo ventajoso que ha »sido y puede ser en muchos casos preferir as a la amputación Míelos miembros, por D. Sebastian González Riaza, cirujano'̂ Rcíi'érê sc la i.® observación á una «Fractura muv oblicua »del fémur complicada con una eslensa herida de las parles «blandas y la salida al eslcrior de! fragmento superior; resec- »cion de esto fragmento, seguida de la consolidación de la frac-s l u r a  V  de la conservación del miembro.»La fractura se veriticó á cuatro Iraveses de dedo por encima de la articulación fémoro-tibial. E l fragmento superior que salia por la cara esterna del miembro, estaba denudado de periostio y fué el que se corló. La curación fue lenta: el miem- liro se acortó algún tanto, como debía ser, pero el enfermo an­daba perfectamente apoyado en im bastón. _____La 2.“ Observación se refiere a una «Henda por arma do iifiicgo en la mano izquierda, que produce la separación lo- «lalSel pulgar, el destrozo de las partes blandas de la emmen- «cia Ihenar y de una parle de los lados aiilenor, eslerno y pos- «terior del carpo, v la fractura dcl primer melacarpiano, del «trapecio, dei escafoides y de una buena parto de la eslremi- »dadinferior dcl radio. Resección de este y eslraccion de aque­llos secuidas de buen éx ito .» _ • iLa Observación, en lin, se refiere a otra «Herida por »arma de fuego en el pié izquierdo, rme ocasiona la fractura »de los huesos cuboides, tercer cuneiforme, y cuarto y quinto «metalarsianos. Estraccion de todos estos huesos, seguida de““s e n l i m o r q S ^  de espacio y la sobra de materiales nos impidan ser más estensos en este apunte, y aun ‘ rasladar inle- cras las b ie n  escritas descripciones del profesor de Miezo, al que damos cordialmenle la enhorabuena por su cordura y lino práctico. E S T R A N J E R A .
T r a t a m l o u t o  * lc l  c ó l e r a  o a  e l  h o s p i t a l  S a l u t  E l l s a b c t h , p o r

e l  » r .  B r o e e k x .En los casos más graves recurrimos, dice este profesor, á la pocioii siguiente •.Aq.m enth, pip............................... 120 gramos.Spir. ... .................................................Laiid. liq. S y d ...............................áá 2 g r., 30.A mmon. liquid................................ISyr. simplic. .  .........................  3  ̂ gramos.M . D. (M 7 i de coch!....................  »Hacemos practicar fricciones con el linimento ^P‘^¡camos sinapismos, vasijas de agua los enfermos en cobertores de lana.gusta satisfacer los deseos de los enfermos; asi es que damos od libitum  el agua fría, la cerveza blanca ó morena, el te , latisana de hospital ó cualquier otra bebida. nneion
En los casos menos graves, o cuando la P^'^era pocion 

repugna á los enfermos, damos la mistura siguiente.

Laúd. liq. Syd...............Svr. simplic.................■  (i onzaj.
M. I). ói V*de Gochl. »Esta pocion es algunas veces reemplazada por otra cilla, sobre todo en aquellos que han snfi'dü ya un p ^  de tratamiento en la población, y en evacuaciones y los calambres han disminuido. Htla aquí. A n .m cn lh .p ip . . . • i 2 0  grara. (i onzas).Spir. inenth....................  3ii \/Etli. siilpluir.................  2 gr. 20 (12 gran.)Syr.siiiipUc....................  30 (1 onza).
M. D. Oi V ico ch l. . . »Desde el momenlo en que la reacción, se csl^Joce Y el cere­bro comienza ó afectarse. recurrimos a los calomelanos a la dosis de 3, 10, 2U centigramos, y mas, de Doia en '‘ cra.Los síntomas y las afecciones consecutivas ,^'fc 'a emdem a lleva en pos de s í , son combatidos conforme a las leglas que cada cual reclama. , . .  . „ „ „ „  k^ ¡. „iLas salas destinadas á los coléricos, añade, eraii , aspecto higiénico, do las mejores dcl esíablecunionto. Renov a

Inse en ellas el aire dia y noche. Tres veces al día se hacían 
fnmiimciones guitoiiianas, y vasijas llenas de coaltar difundían 
í*fmsGnleraente en ellas sus exhalaciones. Nos ha paréenlo (luc 
este último agente produce uii efecto por lo menos dudoso sobre

p S 'e s t r m é Ü /  de tralamienlo hemos 
ñor too délos enfermos entrados en nue^tia canica, y cuya 
Snfenncüad habia sido comprobada en toda regla por los indi-

?csul\ído''noí|we¿e baslanle salisfactorio si se llene 
pn piipíiti (íüc los individuos trasladados al hospital se hallaban 
atacados eiíallo grado, y que varios.sucumbieron pocas horas 
después de su admisión. ,

(X n n . de la  Societe de m ed . d ’A n vers .)
L i c o r  d o  a r s e u l t o  d o  h r o n m r o  d o  p o t a s i o ,  p o r  e l  

S r .  T i l .  C l c m c n s .

Acido arsenioso.... . . . . . . . . . .  4 gramos (Id racina).Carbonato de potasa puro. 4 — (lu.;
“ " “^ S S a d a .................  372 -  (llibra).

Bramo puro ...................  » ~  ( a d a m a s ) '
VsIt ídliic'on debe ajilarse varias veces dnraiUe la pnniera 

s o m a ^ K  incolora y en disnosicion de
usarsc-.’debe mantenerse al abrigo de la ¿ q

F1 arsenito de bromuro de potasio presenta la ventajea de 
uhéar rá n íd ™ ^  perturbación en el orga--
niümn sobre el cual su acción dinámica es poco rnarcada. E

bromo obran do una manera muy notable. 
vpro-í al dia a la dósis de 3 á 4 golas en un \aso de agua, y 
su uso continuado por largo tiempo, hasta un ano, por ejemplo,

dM s ebíS  de acce^ de diversas dermatosis crónicas de

s r s s o t »
un gran número de observaciones que demuestran la exactitud 
de lo que precede. (R eperto ire  de pharm acie}.

e j o n i p l o  rto n e u m o n í a  o U l l í t l c o .

Falla siu duda más de un rasgo de la descripción clásica de

de los específicos, puede por esta misma razón ser\ de ut

“ Ei“ autor“ s r ' ' Í S C n™, dice haber elegido este caso entre 
seis ó siete casi análogos existentes en el B o y a l free l J

Smque no tanto como en la neumonía prdinai a,
shi 3spoctoracion,,.posu-acion, pu^o
lo consistió en vejigatorios al L f o  v 20
de ioduro de potasio al día, desde el 2J ai «c “ o, v ¿u 
í'pntíüramos ( i  «ranos) de mercurio asociado a la cicuta. El 2 
Se a S o T se  a^ ií ñis raron tres veces al dia 5 centigramos

cedió pronto.
P a r o p I c B l »  n e r v i o s » ,  c u r n U »  l . . * t « n t ó n e » « » c n ‘ o  b o j »  I n  

i n n « i c n r l n  <lc u n n  l n u * r e » l o n  v i v o .

m w s s m s .
tai dio. Sin ^ sucesión de los sinlomas que han

á h T S  fácil afirmar que se trata de una
simple periurbídon dSámica do la inervación. Una conmoción
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^ impulsión nerviosa vivn, bastan á veces entonces
para ocasionar de un golpe la curación V la solución del dian--

V i  ̂ aquellos que aun pudieran abrigar alguna 
duda. Esto es lo que sucedió en los casos siguientes cu los eme
íinhl’di'l •̂'‘«suda por una aplicación niuysnper-

«.Fn'íf edad de i3 años entró en el hospital de
bainte-Eugenie, clínica del Dr. JtiocHOT, con una afección 
nerviosa proleiformo, que liabia empezado por una neural'ña 
intercostal y terminado por una paraplegia A la edad de 8

S i. «̂ '̂Oslal un poco después, viendo en mal estado á algn-
Píhtl^ííí^^i?'''- f'^milia, tuvo como ellas sincopes. A la 
edad de lO anos la sobrevino una conLractura do los miembros
cuÍTr“*'s¡VliJbrV‘“ ' fi«fm-medad arti-
lutoO en fin, tres meses antes de su entrada en el hosDilal fue 
atacada de accidentes particulares en la coordinación de ios
Sil níüSn ni miembros inferiores. Esta joven
h fs tE m V ^  por dicha parte signo alguno de clorosis ni de 
í i V  entorpecimiento y hormigueos en las picr-

No viendo el _Sr. B .ucnui en todo esto sino un caso de nervo- 
n-fS í anunciar que bastaría una conmoción moral
n ^ n n i v G s t a d o ,  Dccidióse pues á recurrir ó

íevulsien^Am 5 con intención de producir una
í la lh o Z ;e V , i  m^^ concepto una revulsión moral.
S n  f® ^  enferma, sostenida por ayudantes v con la
iCoion dorsal al descubierto, aplicóse muy superficialmente 
sobre esta región un hierro calentado hasta el rojo-cereza 
wmiwiM contacto la muchacha, procuró"̂  eludir la
m a r ^ «  f 'i f . f  ’ ^ Por la mano que tenia el hierro,
? í í í l í to  L®e Qiantuvo en pié durante todo el dia. AI
siguiente por la maiiana no quedaba ya de esta naraplc^ia más 
que algún entorpecimiento en la marcha.

(Révue therapeutique du  m id i.)

enfi'nms®'*
«En los sabañones, dice el Sr. Duohesne, es donde particu- 

■'ccouoce la utilidad de una medicación general 
FfiVí^ que preconizan las farmacopeas no consiguen lo
mas comunmente sino curaciones pasajeras, si su efecto locii 
no ha sido completado con el uso de^os erruginoL v d

E f e c t o s  g e a o r a l c n  p r o d u c i d o *  p o r  « u s t a n c U s  l u t r o d u c i d o .
e n  l a  u r e t r a .

En la G aseííe m édicale leemos lo siguiente:
estremVsp'^píilrf conducto d é la  uretra una sonda cuyo 

1 ^  pomada que contenga morfina ó atro- 
Justanlancameiilc en el organismo los efectos 

propios de estos agentes, aun cuando el ensayo se
contacto con los tejidos sino

una cantidad muy mínima y durante un tiempo muy corto.
..PiivmFf I ° por un nuevo ejemplo, la estremada
actnidad de estas dos sustancias, y revela la increíble facilidad
de b  uíedn porción del conducto

notable además, es que este poder absorbente 
se halla completamente limitado a la parte prostálica y al cuello

conduelo y en lalJUSD)a% *
r. practicados por el profesor CaAWEoun, cu sí mismo
ponen esta particularidad fuera de duda. ’

Este descubrimiento no carece do importancia práctica núes 
permite hacer penetrar en el organismo, de u í i  raancíaTfo 
pguia comorapida, ciertos medicamentos en casos en que no 
hubieran podido introducirse por otras vías; y es evidcm rqie
ser a lS m L ^ ™ ° '’î '*‘'* ú«'cus siislanciascapaceíde
f ^ L r ^  suerte. En cuanto a la rapidez del efecto

en estas circunstancias, puede compararse 
a la prqnutud de acción de estas mismas sustancias ¡nT tádas
M im burffV V llíl hipodcrmieo por el método del Sr. frooo fde 
Edimburgo), sobre el cual el Dr. B e u i e r  ha llamado reciente­mente la atención en Francia. iiamauo rccicnic-

« a b a S u D C * .  f d r m u U  d e l  « r .  D u o h c n e - D H p a r c  c o n t r a  c o t a
c n f c r n i e d a d .

jiuFrfc a conocer la fórmula del M is a -
íinhnínmF.V ’ " recomendado contra los sabañones. Hoy
se^u dVie ^ recomienda el Sr. Dochesnk-Doparĉ

ta S ¡e n to t“ilt“ “ l e ¿ r u é r f , n h

A m oniíc íf';.............  8™ ®  í) »"“ »■),

...........  = -  U*g?aSoi.)

--------  ̂ w.u,<uav», uMiuii a lii iiiiiucncia de un reír -
nen analéptico y de las condiciones higiénicas más convenifi- 
tes.» Gonyendra pues combinar el uso de estos medios eenc- 

n precede. Algunas veces tamlnen el
h . obtenido buenos efectos de
D/t.J . 1 l‘»í''ru tebiiica aconsejadas porDzondi, pero el medio por escelcncia, según esto médico es

ítsor es llamado desde el principio. (Journ . de med.)
G l l c c r o l i t d u  n n t l l i c r p ó t i c n .

aconseja el Sr. Fabre que
se ensaye la siguiente formula: ^

................... 13 gramos(V. onza.)L&tiacto de cAebdonuí»} niajMs. . . 2 — }»/’ dMf i
Acido lánnico puro. . . . . . . .  |  ^
Alcoholaluro de í'/ie/idoniwm wífy'iís. c. s. '

estrado de chclidonium á beneficio del alcoho- 
m uro , anadanse poco a poco el taniuo y luego la glicerina v 
mézclese bien lodo en un mortero de cristal ; a ro m S s e  con
‘Viif/ivñ** amargas ú otra cualquiera, v échese
^ V  * frasco que debe tenerse bien tapado

bsliendase, por medio de un pincel de tejón, una capa de
n ^  P'^rte enferma, y déjese secar: esta
aplicación se renueva vanas veces al dia.

Cuando no se obtiene un resultado satisfactorio despues de 
haber.empleado uno o dos frascos, se reemplaza en la fórmula 
el tanino ¡lor el proto-siilfato de hierro puro; por lo demás se 
procede como queda dicho. ’ ^ ’

(Ballet, de therap.)
Por la Prensamédica, E. Gástelo Serra.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N I D A D  M I L I T A R .REALES ÓRDE.NE,'.
27 febrero. Admitiendo la renuncia que hace de los hono­

res de medico de entrada a l), Faustino (íarcia.
en'favir d e t t a , ™ i  P™visionaI

Id. id. Admitiendo el ofrecimiento que hace de asistir á los 
enfermos del hospital militar de Ciullad-Rodrigo al nrfmer 
ayudan e médico jubilado D. Glcmente Izquierdo. ^
.,..,1 el empleo do primer medico al primer
a)udantc D. Antonio Plaza y Homero.

2 marzo. Nombrando practicante de medicina con destino
ejército de Africa á D. .tlaniiel García Peña 

i ( . id. Id. id. á I). JuanOrozco.
1(; id. Admitiendo ia renuncia que hace del destino do 

practicante de medicina D. Félix Garcia Rclaño.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.AXUXCIO DE ADMISIO.X.
(le estado casado, profesor 

de medicina residente eii Granada, solicita ingresar en el Monte-
¡ u \ Z .  Sue correspoñdeVá

por término de 30 dias contados desde ia oubü- 
Mcion ( e este anuncio, con el fin de que si algún sócio mviese fiue 
manifestar alguna circunstancia que convenga saber para el caso ^se

Ár.fon ',1 Oi f  Sevilla, numero U, cuarto principal.
C e l d r o n .  secretario general. Luis

5 H  pago de los niazos
las funtns ^ entrada, en las tesorerías delas juntas delegadas respectivas y en la general, desde el dia 1 de

enero; advirti 
tiempo hábil ] 

Los que qui 
respondientes 
trimestre; á ci 
carias de page 

Los socios í 
taá tesorería ¡ 
favor del Sr. 
el sobre a! prc 
Sevilla, núm.

Madrid 10 
CoMron.

Con miic 
crológico qii 
D. Jacinto 1

« C i d
aquel = 
Dificílii
sincen 
mental 
verdad 

D. 1 
año de 
rosos ( 
de un!

pron 
ciruj 
D. .A 
rabie

asi
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enero; advirtiendo que los socios que no son fundadores, tienen de 
tiempo iiíibil para el pago de su parte de cuota lodo el trimestre.

Los que quieran hacer de una vez el abono de ios dos plazos cor- 
TesponUieiiles á lodo el semestre, podrán veriíicarlo en el iiriiner 
trimestre; á cuyo efecto se han remitido á las juntas delegadas las 
cartas de pago de ambos plazos trimestrales. •

Los socios á quienes convenga más remitir sus cuotas por libran- 
a á  tesorería genera!, podrán efectuarlo con tiempo, dirijiéndoia á 
favor del Sr. D. José Rodrigo, que desempeña este cargo y con 
el sobre al presidente de la .Sociedad, en el local déla misma, calle de 
Sevilla, núm. 14, piso principal.

Madrid 10 de marzo de 1860, — El secretario general, Luis 
Colodron.

V A R I E D A D E S .

NECROLOGIA.

CoD m ucho gusto dam os cabida al siguiente a r tíc u lo jie -  
crológico que nos h a  dirijido nuestro  apreciable com pañero 
D. Jacinto M artínez M artí:

oEl dia 29 de febrero ha fallecido en Cartagena el cirujano de 
aquel santo Hospital de Caridad 1). Francisco Martínez López. 
DilicilmeiUe se habrá dado en pueblo alguno sentimiento más 
sincero, más general, más unánime, que el que ha esperi- 
loentado esta ciudad por la pérdida de un facultativo. Es 
verdad que Martínez López era digno, era merecedor de ello.

D. Francisco Martínez López apareció en Cartagena en el 
año de 1831, cuando una epidemia asoladora cjercia sus horro­
rosos estragos; y este hombre, dolado de una actividad suma y 
de una clara inteligencia, llevó el consuelo á todas panes, 
fflulliplicándose para ejercitar el bien, y sii nombre fué muy 
pronto querido y respetado. Vacante poco después el cargo de 
cirujano de este santo Hospital de Caridad, por fallecimiento de 
D- .Vngel Pefia, célebre profesor, cuya pérdida se creia irrepa­
rable, Martínez López lo aceptó, y su nombradla responde del 
desempeño de tan diíicil cometido. Difícil, sí; porque el Hospi­
tal de Cartagena cuenta diariamente con un crecido número de 
enfermos de cirujia que le proporciona la sierra minera (además 
de los de esta ciudatl y los de los pueblos y provincias limítro­
fes), que requieren la práctica diaria de operaciones peligrosas; 
asi es que Martínez López lia ejecutado á docenas las opera­
ciones del trépano, y casi á centenares las amputaciones, consi­
guientes á las fracturas conminutas y destrozos ocasionados 
continuamente en los doce mil operarios ocupados en las labores 
Mineras; ha practicado, entre otras, la ligadura de la carótida 
esterna; ha eslirjiado enormes tumores en la axila y en la re­
gión parolidea; ha sido un hábil operador, tal vez osado, 
nunca temerario, pero casi siempre triunfante por los más fe­
lices resultados. No monos ha sido distinguido en la obstetri­
cia. En este ramo era casi csclusivo entre más de veinte pro­
fesores civiles y muchos militares que cuenta esta población; 
y su crédito era tan inmenso como fundado, pues que además 
uesus conocimientos y de una destreza peculiar para el ejer­
cicio de las operaci-mes que requieren los partos manuales é 
inslrumciUalcs, ha tenido la fortuna en 20 años de práctica de 
?ue no se lo liaya muerto mujer alguna en el acto del parlo. 
•Juzgúese, pues, de su po|mlaridad y de su fama.

Su carácter lleno de bondad, perú de firmeza, le hizo tener 
grande estima, y entre otros cargos, obtuvo el de alcalde 

primero en épocas muy (líficilcs: fué presidente del Casino, y 
defensor y sostenedor de ios cordones sanitarios de iso t y 18;i,‘>, 
^ue impidieron la entrada del cólera morbo en Cartagena, á

era te-

• - uu »a üHiiuuu
pesar de tenerlo en sus mismas puertas*
• pb Un, para que pueda juzgarse dei aprecio en que

debe sal)crso que su muerte ha sido llorada por todas las 
personas de todas categorías y de lodos los parlidos 
. '̂1 entierro se verificó en la tarde deí dia 1.® de marzo, y sus 

aibaceas, deseosos de que todos los actos perlonccientcs al ilc 
inhumación fuesen espontáneos, disniisieroii que las cam­

panas no doblasen, y que no se convidase á natlie. La lardo 
cruda, fria y lluviosa, y sin embargo á las tres iio se podía 

P  penetrar por las calles inmediatas á la casa mortuoria. La co- 
'.'■̂ dia de Jesús Nazareno, de quien era heriinno mayor el di- 
*'̂ nt'), se presentó seguida de su estandarte, y solicitó coridu- 
f ‘no en sus brazos, lo cual pudo conseguir á duras penas entre 
p q u e  se disputaban igual deseo, pero á condición de que 
ne^ comliieitlo por los cofrades linicamenlc hasta la iglesia 
'jr iranio Doipingo, donde habían de celebrarse las honras: en 
viecto, asi partió el cortejo fúnebre, en medio de una menuda

lluvia y de un concurso de miles de personas. Concluida la ce­
remonia de la iglesia, se disputaban todavía el honor de condu­
cirlo multitud de personas que fueron relevándose hasta el ce­
menterio mismo, contándose entre las que lo condujeron en sus 
brazos al diputado á Corles D. José María Vera, al director de 
la casa de Misericordia D. Jaime Bosch, al rico propietario dori 
Tomás Amalller, á D. José Moneada, D. Eduardo Pico, D. José 
Tuells, y en fin, á muchas otras personas de dislincion. Los 
carruajes que concurrieron sin invitación prévia , fueron 
veintinueve. La cera consumida fué regalada por el señor don 
Francisco Dorda, rico comerciante; la música de la capilla me 
costeada por la cofradía: en fin, todo el mundo se disputaba el 
anhelo de hacer el último obsequio á tan honrado patricio, a 
tan entendido facultativo. , ,

Marlinez López ha imierlo pobre: su viuda y cuatro hiios 
menores apenas contarán para vivir muy mode4amente, y los 
mayores contribuyentes hicieron inslantáneamenle una solici­
tud al Exemo. .\yuntamicnlo pidiendo luia pensión para su 
viuda, pues que también era cirujano titular.

Los mismos mayores contribuyentes, asociados de muchas 
otras personas de posición, han concebido el pensamiento do 
reunir un capital en papel del Estado que reditúe lo suficiente 
para costear la carrera al hijo del malogrado Martínez, que hoy 
estudia en los Escolapios de Madrid, y que sirva desnues de 
dote para sus hijas; el dia 2 hubo una junta con este objeto, y 
quedo reunida mucha de la cantidad necesaria.

D. Francisco Marlinez López, contaba solo 48 anos de edad.»
— H asta aqu í el S r. M artínez M artí. A hora añadirem os 

que el aprecio de los hab itan tes  de C a tagena  hacia e señor 
M artínez López se revela  con toda claridad en un ai líenlo 
inserto en  el D ia rio  d e  A n u n c io s  de aquella  ciudad  que te ­
nem os á  la v ista. No querem os de a r  de trasladar á  nuestras 
colum nas alguno de sus párrafos. Así se p rueba  que los pue­
blos hacen  justicia m uchas veces á  los profesores, cuando 
estos son ilustrado ■ y  buenos.

Dice el referido D ia r io :
«Escribimos hoy h:ijo la impresión de un dolor amargo, profundo; 

pedimos ai labio palabras y no nos dá más que sollozos; la pluma 
tíeinlila en nuestras manos, el llanto borra nuestros renglones como 
queriendo impedir que revelen á ia luz pública la fatal noticia..... 
Cartageneros, D. Francisco Martínez López ha muerto: este nombre 
encierra para vosotros todo un mundo de recuerdos ;_toda la historia 
de los últimos años de nuestra patria : historia de triunfos, de ale­
grías, de sobresaltos, de crisis supremas, de desesperación , de glo­
rias, (Je lágrimas, de sangre á veces; toda esa historia debe es(:ribir- 
se sobre la losa del digno patricio , del ilustre ciudadano, clel saino 
maestro, del buen compañero, de! amanto amigo, del celoso padre... 
que falleci(3 ayer á las dos de la larde. ¿Eii qué casa particular, en 
qué pecho, en qué corazón no están señaladas para siempre las be-- 
iiéfiaas huellas de su paso? ¿Qué madre no le debe la vida de sns 
hijos: qué pobre no ba recibido su socorro y sus consuelos.'. .. i sin 
einliargo, aquella enérgica voluntad, aquella inteligencia clara, 
aquella vista de águila , aquelh polento fibra , aquella acción incan­
sable que ha luchado años enteros con la iniierte, que lia arrancado 
lieróicanienle tantas viclima.s de entre sus garras, ac.iba de de.sapa- 
recer para siempre, de doblarse bajo el peso de aijuella niisma 
muerte de quien era e.spanto , de aquella misma muerte qiK* >'u pa­
recía sino que á su iiresencia plegaba sus alas de sombra esUMididas 
lloco antes sobre el lecho del dolor, y huía ante los i-oijerosos recur­
sos de su ciencia , ante los efecins salvadores de su animo.

(Cartagena no tiene bastantes corazones que latan, bastantes ojos 
que lloren; Cartagena no tiene un luto bastante espresivo para mos- 
li'.ir .su dolor... Cartagena debe solo indinarse anie Dios y orar para 
que la libre de la dosesperadon... Las mujeres deben rogar al Ailisi- 
1110 por el descanso de su alma, los hombres consagrar imuiumeiilos 
á su memoria, los iiirios lejer guirnaldas de siemprevivas sobre su 
tumba y deletrear, desde pequeños sn simpático y querido nombre; 
los jóvenes deben procurar seguir caminando por la senda de virtu­
des (|ue él recorrió ile una manera tan rápida y brillante... Su recuer­
do, en lili, no io olvidéis, condudadano.s; debe dc.saparecer de Cnrla- 
gena cuando las ruinas de Cartagena desaparezcan de sobre la la/, ele 
la lierra... La memoria de su virtud y de sus beneficios no cabe en 
los meses ni en los años... necesita iiu .sepulcro de muchos siglos...

El (lue consoló tantas penas, él (|iie salvó tantas vidas, el que de­
volvió tantos hijos ul .seno de sus pudres , no verá imiica , no puede, 
no debe ver, desde la eternidad de que goza, penas, desconsuclijs, 
necesidades en su viuda y eii sus hijos.—r.artagena debe atJoptai a 
estos por suyos, y debe derramar por su felicidad lautas lágrimas 
como su padre enjugó en vida.. .»

CORRESPONDENCIA DE PARIS.

P.irís 27 de febrero ile 1800,

Ya que por casualidad y pur ptimera vez he tenido noticia 
del siguieute caso, no quiero perder la ocasión de ponerlo
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en su conocimiento, porque me parece muy curioso y muy 
importante. ■'

Trátase de un joven de 28 años, que tenia desde hacía 
cuatro anos tres tumores en amhas regiones inguinales 
uno al lado derecho y dos al izquierdo que se tocaban por ei 
pliegue inguinal, quedando uno por encima y otro por tíebajo 
de este. Los tegumentos que los cubrian estaban sanos, y solo 
sevcia un ramo venoso dilatado en el intersticio de Jos dos 
tumores dcl Jado izquierdo; de consistencia lirfne, lobulados, 
como pareciendo una aglomeración do glóbulos peiiucfios seme­
jantes á los del lipoma. Estos tumores eran movibles relativa­
mente á la piel, no lo eran tanto relativamente á las partes 
profundas; irreductibles á la presión, y solo parecía como que 
disminuian un poco de voJúmen: dijo el enfermo que cada dia 
le impedían más la libre progresión.

Gomoso vé por Jos síntomas espuestos, el diagnóstico era un 
poco oscuro, no había signos sulicientes para caracterizarlos, v 
era necesario hacer-un (riagnostico por esclusion, más ó menos 
aproximado. No eran hernias, lo uno por su irreductibilidad, 
por ej tiempo que llevaban de su presentación, pues liacia cua­
tro años, y lo otro porque no estaban en correspondencia con 
ninguno de los orificios por donde puede verificarse ia liérnia; 
el derecho estaba encima del conducto crural, los del lado iz­
quierdo estaban en comunicación y sin relación alguna con el 
conducto inguinal del mismo lado.’Tampoco eran tumores for­
mados por la diJaiacion de las venas, pues no había un solo sia- 
íoma que lo liiciese presumir; de modo que parecía lo más 
probable ser un tumor lipomatoso que era á lo que más se 
jiarecia, pero no simi>le como suele presentarse, sino compli­
cado con algún otro tumor: en una palabra, el diagnóstico era 
muy incierto; era uno de esos casos que por desgracia no 
lailan en la práctica delacirujia, sobre todo en la clase de 
tumores.

El enfermo pedia con insistencia se le libertase de aquellos 
tumores, aun cuando se ie hizo presente la oscuridad de su 
entermedael, alegando que notaha su aumento de volumen 
progresivo y la diücultad para andar. Ciertamente que era muy 
alcndrole esta razón tratándose de un joven en la llor de su 
Mda, y como por otra parte se li ataba de un tumor superficial 
independiente de los vasos sanguíneos, se accedió por fin á sus

i ilicas decidiendo la operación, 
lechas todas las advertencias consiguientes á la gravedad 

lie caso, hizo el operador una incisión en el tumor inferior 
de lado izquierdo y se le disecó en cierta eslensioii; al dar un 
corle en el mismo tumor, salió un liquido illanco como la leche: 
se dieron otros varios córles y continuó sailaudo el mismo li­
quido; hizo la estirpácion de este tumor, y después del supe­
rior, y con esto se dio ¡>or terminada la operación: en lodo el 
curso de ella dificultó su conclusión la gran cantidad de liquido 
lechoso. Era pues un tumor de los vasos linfáticos, lo cual se 
presumió desde el momento que empezó á salir el líquido: 
hecha la cura, trascurrieron los dos primeros dias subsiguientes 
a la operación sin accidente notable; pero pasado este tiempo 
se declaro una fielire intensa, dolor en el abdomen, había Qeg- 
masia local en la nélvis, y á los 5 dias el enfermo ha sucumbido.

El tumor se hania desarrollado en el tejido celular común y 
se componía de una cubierta esterior, de una capa de filamen- 
tos, y de un ganglio constituido como los tumores ereclilcs.

El tumor que no se estirpó lia servido para hacer en él una 
y se ha podido verlos ganglios y vasos 

iiiilaticos lormandü una masa erectil, de la misma manera que 
sucede en los tumores erecliles sanguíneos.

Esto caso tan curioso como triste, es uno de los muchos que 
se presentan en la práctica y que ponen en tanto compromiso 
Ja reputación mejor sentada v adquirida, y en los que no se 
puede establecer regla lija de conducta: también sirve de 
aviso para saber lo que se ha de liacer cuando por desgra­
cia se encuentra un profesor en semejantes circunstancias; por 
lo Gemas, creo que tales tumores, una vez bien diagnosticados, 
no deben tocarse , pues no hay que detenerse en enumerar los 
graves inconvenientes que tiene e! abrir ios vasos linfáticos, 
sobre lodo en ciertas regiones; el caso en cuestión basta v 
sobra para demostrarlo. ''

E l Dr. Cortejarkna.

BOLETIN SANITARIO DE LA GUERRA.

Aunque no h a y a  sido escrita p ara  d arla  pu lilic idad, tra s­
ladam os parte  de una carta  que nos h a  dírijido im aprccia- 
ble com pañero do Sanidad m ilitar con lecha 2o  de febrero,
desde el Cam pam ento de las H uertas de T e tu an . D espués de

e l la , encon trará  el lector la curiosa com unicación que álij. 
m ám enle hem os recibido de nuestro  ilustrado y qiieridí 
com pañero Sr. Población y Fernandez.

«¿Qué podré decir á Vd. con respecto á nuestra posición 
compensas y sufrimiento en esta campaña? Los médicos if 
regimiento seguimos á nuestros batallones en sus diversos 
vimienlos y bajo el fuego del enemigo: en la batalla del i, h 
gran mayoría de los médicos pisalian el campamento moro, 
cuando aun no se habían enarbolado las banderas españolase! 
sena! de victoria: afortunadamente, y protojiéndonos la Provi­
dencia , solo hemos tenido dos contusos de nuestra clase: en el 
scn-icio ordinario, hacemos guardia de 2i lioras en Jos hospi­
tales establecidos on el campamento, y lodo lo demás referenU 
al servicio de batallón. Pero, ¡qué diferentes recompensas con- 
parándolas con las que se otorgan á los jefes y oficiales del 
ejercito! En las distintas acciones de guerra en que me he ha­
llado, no ha quedado al tocar retirada individuo alguno por 
curar, y con es[)ecialidad cuando so hacia el camino para el 
paso de la artillería, y á cuyos trabajadores era necesario prot  ̂
jer, regresando de noche al campamento. ¡Cuánto hemos sufri 
do con el cólera I Aforlunadamenlc el tercer cuerpo está libro 
p  de semejante calamidad. Tiempo era, después de cercado 
U’es meses; y esta epidemia ha sido nuestra verdadera canina- 
na pues |)or lodos los del ejército lia sido más temida que las 
balas enemigas. Aquí sucede, que los recien llegados .suelea 
verse acometidos de diarreas, ocurriendo también algunos casos 
do colera más ó menos graves. Pero esto no es nuevo: lo misaiii 
ha sucedido en las diversas poblaciones donde ha reinado el 
colera, y lo propio sucedió en el ejército francés cuando la 
guerra de Crimea, pues no se vió libre en mucho tiempo do 
esa plaga, debida á la llegada incesante de tropas de refresco. 
¿Si pasaremos nosotros por las mismas pruebas? No hay casos 
de tifus, pues cada ocho ó nueve días mudamos de campamcfl- 
to en las diferentes huertas que rodean á Tetuan; medida hi­
giénica de valor incalculable, y que no siempre inicde ponerse 
en práctica por causa de las exijencias estratégicas. Para 
saber lo que es un campamento, hay necesidad de verlo á los 
quince días do su ocupación, aunque sea mucha la limpieza 
qjie haya. Aun recuerdo con horror la lectura de las prescrip­
ciones de Dumas. miembro del Instituto, para desinfectare! cam- 
pamenlo francés en ia Crimea, cuando aJii se manifestó aquel 
liorrible tifus que amenazó á aquel imperio con una espaulosi 
catástrofe y que hizo necesaria Ja paz.

De aclimatación está el ejército muy bien. Nuestros modos 
de curación llevan siempre el sello de la cirujia conservadora, 
tan antigua y característica de la escuela española y hay dig­
nísimos profesores que la representan. Dios quiera dárnosla 
paz, ya que con tanta gloria se ha cubierto el pabellón de las 
armas españolas.»

El cuerpo de Sanidad militar en la guerra de Africa.
Y ni(i).

Campamento de Tetuan 26 de febrero de 1860.

Muy señor mío: He visitado Tetuan detenidamente, y voya 
dar una idea de lo que es esta población conquistada por nues­
tras armas, al mismo lieiiijio que liaré breves indicaciones 
accTca de la Hora de este país, por supuesto con la superficia­
lidad propia de una nota de campamento.

Tetuan, pobJacion, según dicen, la más rica y comercial del 
imperio de Marruecos, se baila situada sobre una loma de Sierra 
fiermeja, entre ella y Jas altas cumbres ú A  pequeño Alias, te­
niendo como entrada y salida la hermosa vegá de Tetuan, que 
esta en las cercanías do la población culiierta de limoneros, 
naranjos, chumberas, higueras, almendros, pitas, cañavera­
les, borrajas, huertas con abundantes liortalizas, otros diver­
sos frutales que ahora están en llor, mullilud de llores de her­
moso aroma, plantas medicinales, entre las cuales se encuen­
tran las más comunes en nuestro pais: la malva, manzanifi  ̂
romana y silvestre, sabina, algunas solanáceas y otras variad 
que están reputadas como medicinales por los naturales dal 
país.—Atraviesa por cerca de Tetuan el rio Guad-cl-Jelú. 
no caudaloso aunque sucio y mal cuidado, conocido bajo el 
nombre de ífe T etuan .— las inmediaciones existen al" 
gunosmanantiales de aguas cristalinas, que aunque buenas, 
exiien aclimatación; estas aguas proceden sin duda alguna 
de las filtraciones de las montañas (le Sierra Bermeja, asi conio 
t^ambien de las elevadas montañas del pequeño Alias, hoy cu­
biertas de nieve por muchos puntos. Antes de llegar á Tetuan. 
siguiendo el camino situado en la verlienle de Sierra Bermeja,

(t) No lian llegado á nuestras manos los artículos VI y Vil. * (L. f'.i
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á la derecha y como debaio de la Alcazaba, sobre dos cumbres, 
están los cementerios de los moros y de los hebreos.—Cada uno 
de estos puntos se distingue por la forma de los sepulcros, que 
es absolutamente diversa.—El cementerio de los hebreos se 
reconoce porque las tumbas están señaladas por largos trozos 
de granito oscuro, triste y modesto, dejados allí como por ca­
sualidad: en la cúspide de la cumbre se notan vanos cuadra­
dos de blancas tapias, que supongo serán otros sepulcros lu jo -  
sosy tal vez alguna mansión para las ceremonias religiosas.—
A este sitio senos ha prohibido subir. . -i i i r

El cementerio de los moros consiste en una inlinidad de di­
vanes Y capillas arabescas de cal y canto, muy parecidas a los 
antiguos sillones que aun vemos con frecuencia en las casas 
de los íítu/os. nayMslanlcs de estos sepulcros construidos con 
lujo; pero nadie, por sus formas, puede calcular que sean depo­
sitas de restos humanos —Ni una flor, ni un recuerdo he visto 
en estos lugares de tristeza—La muerte, sin embargo, esta dis­
frazada allí á nuestros ojos. '

Continuando el camino por un cuarto do hora, se entra en 
Teluan, y queda uno pasmado al mirar la estrechez y hedion­
dez de sus calles, lo raudo de las fachadas de los edilicios, que 
forma vivísimo contraste con el interior , siempre uitujio y 
muchas veces lujoso.—Querrán hacer odiosa la vista de las 
calles Y el aire libre, á esas mujeres á quienes proporcionan 
lodo género de goces y placeres dentro de las que eslcrior- 
meiite parecen sucias e inmundas chozas, y desde las afueras 
blancas y purísimas palomas. . , , •

Teluan es un laberinto de calles, o mejor dicho de callejones 
estrechos, con arcos bajos y mal construidos: las puertas y 
ventanas délos edificios tan pequeñas, que hay que doblarse 
complelamcnle pora poder entrar. , .

Los portales de las casas de comercio son oscuros y sucios 
ígujeros 6 mezquinos chiribitiles, en donde no cabc_nada que 
pueda parecer decente. Sin embargo, los de los españoles, es­
tablecidos en la Plaza de España, que es grande y ahora c&ia 
limpia, son más espaciosos y contienen artículos europeos de 
Que nos surtimos con frecuencia.

Se ha establecido un hospital, servido por dos profesores y 
varios practicantes, en cuyo eslablecimieiilo se admiten sola­
mente los enfermos graves del ejército: los leves marchan a 
tos hospitales de Ceuta. , , • i.,-’.....,..

El servicio sanitario, que ya he descrito en mis anterioies 
Qdículos, se desempeña con lodo el esmero imaginable, veo 
en el cuerpo de Sanidad militar la alta honra de rebasar su 
deber, hasta el punto de sacrificarse el reposo de sus indivi­
duos porque el servicio sea rápido y exacto. Estoy seguro 
Que ninguno délos primeros ejércitos de Europa liabra teni­
do la felicidad de estar tan cumplidamente asistido por e per­
sonal de sanidad.—En los campamentos, ios oficiales de bata­
llón han hecho cnanto cabe á los esfuerzos humanos idear— 
En los hospitales, estoy seguro habrá sucedido lo mismo, hn 
este punto , el l)r. Somovilla hace justicia en su ultima carta 
á La E spaña M ed ica , á los oficiales de sanidad de los cuerpos. 
"Por nú parle se lo agradezco en nombre de mis compañeros, 
Que también lo son suyos. Los habitantes de Teluan son los 
ludios, liastantcs moros y las tropas españolas, con no pocos 
halantes que ya han dado principio a sus especulaciones 
mercantiles. , , , i •

En la Plaza de España están situados los hornos de adim- 
•̂ isiracion militar, de los cuales sale buen pan, que recibimos 
y comemos con sumo placer. ,
- La policía ha hecho casi desaparecer el colera de leluan.— 
¿n los campamentos el estado sanitario es satisfactorio.

Eo mismo los juilios que los moros de ambos sexos, tienen 
‘‘Q aspecto miserable y asqueroso. —Sus Ira jes son talares 
Sdses, casquetes azules, Inibuchas y camisas con mas o menos 
adornos.—Los moros, ordinariamente, vanen piernas con el 
ûrliaiUe y gorro colorado, babuchas amarillentas sucias, y la 

tapucha echada.—Gastan barbas largas , y sus fisonomías por 
•̂*̂81:1 general son rudas, salvajes y terribles.—Con frecuencia 
se Ven cincuenta ó sesenta al lado de la casa consulado de Aus- 
, y constantemente uno á la puerta de cada mezquita, que 
h'sles y cabizbajos nos miran asombrados ó con el corazón 
lleno de resenlimicnto. Yo he visto á estos homlires, y fui ala- 
eudu de un estremecimiento de repugnancia al mirar tanta nii- 
seria y degradación. . , , ,
. La población está dividida en dos barrios, el uno de los 
U( IOS y otro de los moros, que durante la dominación de estos 
•ahia completa incomunicación de unos con otros, y estaban so- 
eciidüs los primeros á los segundos, como los esclavos mas 
'l'^sgraciados.

En otro articulo continuaré esta materia, (jue como Yd. co­
tice, Sr. Director, es imporianlísinia y eiilreieinda.

Continuamos acampados, y le confieso á Y'd. que eslraño 
estar bueno después de 73 dias de dormir en el suelo sin des­
nudarme.

De "Vd-afectísimo,
A nto.mo  P ubl.vcion y F ernandez.

P ir todas las Variedadet:
El Srio. de la lledacdon, Raibündo Sanfrütos.

CRÓNI CA .
K , t n d o * n t * Í t n f i o d e M i a d » ' i d . ~ t . »  v f t r l e d r t d  y  I »  m a y m *  6

menor fuerza con que soplaron en los dias que llevamos de mes los 
vientos Nortes, Nordestes, Noroestes y Sudoestes, han dado por 
resiiltiuio un temporal duro, frío y revuelto. Como es consiguiente, 
la temperatura ha llegarlo á resentirse de una manera, que se i,a 
visto la columna termomélrica oscilar entre 2grados bajoO y v  
la barométrica por to común se sostuvo en la sequedad y variable y 
á una allura regular; y la atmósfera despejada, si bien no escasearon 
los celajes, las ráfagas y las nubes.

En nada variaron las enfermedades remantes, antes parece que se 
aumentaron ios casos, que ya iban cediendo, del catarro estacional 
de oue va lieuen noticia los lectores de Ei. Siglo Médico; aumeiiia- 
rnnU también las calenturas gástricas, las pleurodinias, pleuresías, 
neuinonias y ios dolores reumáticos, nerviosos y podagricos; dismi­
nuyeron en algún tanto las anginas y las erisipelas, pero fueron más 
frecuentes las toses nerviosas, especialmente en los limos, las erup­
ciones fonmculosas y liérpélicas,y las afecciones déla médulaespinal
v del encéfalo. , , . . „a’ Entre las afecciones crónicas abundaron las hidropesías, las pará­
lisis, particularmente las hemiplegias y paraplegias, los catarros 
laríngeos, bronquiales y pulmonares, los dolores reumáticos, las 
pleuro-iieumonias, las tisis y las afecciones del corazón y de los gran- 
(los vqsos»

La mortandad con corta diferencia es la que siempre suele obser­
varse á la entrada de una primavera fría y revuelta como la presente.

O p o » i c < o . . e i » . - T c r m l n « d o »  l o s  e j o r c l d o ^  p n i a  f a  c A t e d r a
de nalüiogla quirúrjica vacante en la Universidad de Granada, el Irt- 
hunal de censura ha propuesto por unanimidad al umeo opositor 
Dr. D. Eduardo García Duarle, que ha hecho, según parece, muy 
buenos ejercicios y se ha mostrado digno de obtener esa cátedra.

Aver han debido terminar los ejercicios para proveer la de anato­
mía vacante en la misma Universidad ; poro nos es todavía descono­
cido su resultado.

O i t e r n r i o n  0 M í.  i í » * J í e n . - » c a b n  d o  h a c e r  e n  In  F a c u U a d
de medicina una notable el Dr. Soler, catedrático de. clínica quirur- 
jica: tal es la doble resección, ó más bien la desarticulación de los 
huesos maxilar y pómulo del lado derecho.

c u » x i r a »  - W  On p n r c r o  <|UO h a  * l d o  a p r o b a d o  p o r  e j  *p- 
ñor Ministro de la Gobernación un proyecto, por el cual qjiedaran 
lasclinicas de la FacuUad de medicina independientes del Hospital 
ueneral. abonando la Beneficencia cierta cantidad por estancia de los 
enfermos que sean tratados en las ciinicas. De esta importante refor­
ma hablaremos eslensamenieen el próximo numero.

K » m d o  • n n i t a t ' i o d e  f » H C r í o - # l < c o . - E n  mn Ú H I m a  c o m i i -  
nicarion nos dice nuestro apreciable corre.sponsal de aquel punto lo

^'7Él estado de salud es muy bueno y tenemos un tiempo fresco de­
licioso. En el campo ocurren todavía algunos casos de vomito, au­
mentándose los puntos en que estos se manifiestan, pues como 
Vds. saben, solo en San Germán y Cabo-Rojo había asomado la cabe­
za, haciendo no poca .mortandad en nuestros soldados.»

C á t e d r a *  d e  f a r t n a r i n . - P i t r n  In h « h l l U n c l n n  d e  d o s  nue­
vas cátedras de farmacia se han concedido43,000 rs. ala Universidad 
de Santiago.

-K n  I . y o n  v A n  A o r i j i r s c  l o *  b u s t o s  d e  v a r l o . s  h o m -
hres eminentes naturales de aquella ciudad. Por de pronto se ha 
acordado construir los de los doctores Gensoul y Ozanoni.

f e r » e c * * r i o t *  d e  •íoctedades nicdlciis e s ta ­
blecidas en inuclios departamentos de Francia, persiguen el ejercicio 
ilegal de la medicina con el rigor necesario para repi i.mirte. El tn- 
Ininal de Monifort acaba de condenar á uno, j  le ha inipuesio por 
añadidura el pago de daños y perj uicios ocasionados a la Sociedau 
denarlainental. Cos 1,000 francos exijidos en este concepto, se han 
renarlido equitativamente entre los faciillalivos perjudicados.—lam- 
bien ha obrado tie igual manera êl triliiinal de policía 
deLvon, imponiendo 13 francos de multa a Mana Bressac j oOO de 
indemnización. ¿Veremos alguna vez cosas tales por nuestro 
lo e.speramos ciertamente. Aquí goza el charlatanismo de la mas ili­
mitada lilierlad.

n r n c e d e r  h o n r o * o . ~ V . l  O r .  I ^ o n g c t ,  « jo m b p i id o  |»oco h a c e
catedrático de fisiología en la Facultad de París, en reemplazo del 
Sr. Bérard, ha hecho su dimisión ó insiste en ella tenazmente, 1 are- 
ce ser que en ocasión que esperaba el Sr. Lonpl obtener una cáte­
dra de nueva creación fuera ile la FacuUad do medicina, dijo a ui 
íisiólo-^o amb'o suyo (lue no te disputaría la herencia de Berard. el 
proyecto para establecer la nueva cátedra fue desechado; se nombro
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á Longet crUeJrálifo de la Facultad, y ahora quiere cumplir la pala­
bra dada á su competidor, aun cuando no se ha llenado la condición 
primera y a mieslro juicio esencial. Ni los ruegos de la Facultad en­
tera, III la influencia del Ministro de Instrucción púhlica, han aican- 
zado a vencer su propósito. Se ha ido fuera de París, v se duda mu- 
cho que le aquiete el fallo de un tribunal de honor que se ha nom­
brado a lii) de que determine si |)uede seguir desempeñando la cá­
tedra sin faltar a la mas e.squisita delicadeza.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Habiáiidose anunciado como vacante la plaza de médico titular de 

la vil a de tozuelo de Alarcon, deheii tener presente los que traten 
de soiicilarla que el profesor que la ha desempeñado durante nueve 
anos, se ha visto obligarlo á renunciarla por ser insuficiente la mez­
quina dotación de la rs. diarios, asignada á dicha plaza, para cubrir 
as mas perentorias obligaciones, por el exorbitante precio de todos 

IOS artículos, como pueblo cercano á la córte; que el avuntamienlo 
de dicha villa, a pesar de los años de servicio del profesor dimi- 
sioiiario, no ha accedido á aumentar la dotación hasta la cantidad de 
.̂UUU rs. anuales, por creerla inuyescesiva para asistir á 206 veci­

nos; y que el profesor dimiteiite piensa permanecer en dicha villa 
por hallarse en ella toda su familia.

—Se advierte á lodos los profesores, y especialmente á los resi- 
enles en Andalucía, que en el pueblo de Arrime, provincia de 

waiagii, cuya vacante se anunciará muy pronto, exi.ste, protejido por 
iQ.s autoridades, un curandero con suficiente iiiflueiicin para lanzar 
de atli a cuantos faculta ti vos se estiihlezcan; como io (iruelia el haber 
sido separados cinco en un qiniiquenio, sin más motivo que e! 
haber reclamado sus honorarios, cuyo pago retardan siempre, con 
el objeto de que el profesor se aburra y presente su dimisión antes 
mente eZ^phza  4 ue ha desempeñado última-

—El Sr. D Manuel Lafuente y Delgado, farmacéutico de Fuenma- 
yor, nos ha dmjido un estenso comunicado eii coiileslacion al del 

í f   ̂ que se publicó en el número
3-1 de este periódico; manifestando que es inexácto que la Ulular de

lirovislo todavía por hallarse enférmala 
í"’p[«sor queaclualmenie la desempeña; que la causa 

verdadera es el_ haber tropezado con la dignidad v compañerismo de 
la clase farmacéutica, la cual enterada de loque allí pasa, no ha que­
rido solieilarla, a pesar de haberse anunciado en el Bolelin da la 
provincm, tm el Restaurador farmacéutico ven  El Siglo Médico

Santiago Arroniz, farmacéutico dé 
Ugarle-Araquil (Navarra), D. José Pnda, médico-cirujano de Redal, 
y D. Paulino García, medico de Muuilla. ’

V A G A N T E S .
LO ESTÁN. La plaza de m idico-cirujano  de Novolda, proviocia de 

Alicante; su dotación 3,000 rs. pagados de fondos municipales mensual- 
mente por asistir á los pobres, y además las igualas. Las solicitudes. con 
espresion de márilos y servicios , hasta el 26 de marzo.
. plazas de tn¿itco-ciri/)ono de Temblecnie. partido
judicial de Lillo, provincia de Toledo, por defunción del que la obtenía su 
posición es inmediata al ferro-carril del Mediterráneo; su dotación 9 OOO 
reales pagados trimestralmente por el ayuntamiento. Las solicitudes al 
presidente de esta corporación por espacio de quince dias, á contar desde 
la inserción de este anuncio en EL SIGLO MEDICO.

— Una délas plazas de médico-cirujano  de Dos Barrios, provincia de 
Toledo; su dotación 8,500 rs. pagados por el ayuntamiento por trimestres 
del fondo municipal, y además los partos, golpes de mano airada y sífilis: 
su población 730 vecinos. Las solicitudes hasta el 4 de abril.

médico-cirujano de Gorullón, provincia de León, su población 
aoo vecinos; su dotación 5 ,t00  rs. cobrados trimestralmente, casa y 
ímerlo. Las solicitudes hasta el 23 del corriente.

La de médico-cirujano  de San Adrián, provincia de Navarra; su 
dotación 8.000 rs , pagados trimestralmente por el ayuntamiento- su 
población es de 100 vecinos, bien situado á la orilla dcl Ebro. Las solici­
tudes por todo el mes de marzo.

— Ayuntamiento constitucional de Meruclo.—En este pueblo, situado 
en la carretera de la plaza de Santoña á la capital de la provincia, á dos 
cguas y media, compuesto de 200 vecinos en el rádio de un cuarto de 
egua y en donde semanalmenle se celebra un mercado, se halla vacante 

Ja plaza de ctriijano-mddjco con la dotación de 7,000 rs. anuales pagados 
por trim estres, bajo la garantía de 20 ó más vecinos mayores contribu­
yentes. Los que quieran optar á dicha plaza dirijirán sus solicitudes al 
presidente de dicho ayuntamiento en el término de treinta dias siguientes

« r s ^ VLo %r ED. ' ( ; ó “ »
,  , 7 ' ^“ P*̂ ‘̂ ‘‘<’Muñoz,  provincia de Ciudad-Real por 
rallecimienlo del que la obtenía; los aspirantes á ella, presentarán sus 
solicitudes en la secretaria del ayuntamiento en el término de un raes á 

** inserción de este anuncio en el Boletin oficial y en EL 
biULU MEDICO. Dicha plaza tiene de dotación 8,000 rs. pagados por tr i­
mestres, y la provisión ha de hacerse con preferencia en los que sean mé­
dico-cirujanos. Las obligaciones que ha de contraer el agraciado p a ra d  
desempeño de dicha plaza se hallan do uaniñesto en la secretaria.

—La de médico titular de Fuencarral, provincia de Madrid, de doadf 
dista legua y media, en la carretera de Francia; dolada con el sueldofc 
4,000 rs. anuales, solo por la asistencia de pobres, quedando en libeitif 
de contratarse convencionalmenle con las familias acomodadas. Los aspi­
rantes, que deberán Justificar haber ejercido la facultad cuatro años porli 
menos, dirijirán sus solicitudes al presidente del ayuntamiento, duraoti 
el término de veinte días, pasado el cual se proveerá la plaza.

—La de médico titular de Munilla y su aldea de San Vicente, inclussli 
plaza de pobres de su distrito municipal, en la provincia de Logroño, par­
tido judicial de Arnedo; su dotación 9,000 rs. anuales, pagados por el ayû  
tamiento en trimestres vencidos; teniendo la obligación de asistir á din 
vecinos Uel barrio de Anloñanas. Los aspirantes dirijirán sus solicituda 
al presidente de dicha corporación, francas de porte, hasta el 31 de mam,

— La de cirujano  titular de Villafranca del Vierzo, provincia de Lfos, 
por defunción del que la obtenía; su dotación 4,000 rs. anuales, pagad« 
por trimestres de fondos municipales, y con 200  más de graliBcacion p« 
la asistencia de los militares que ingresan en el Hospital civil de dicbi 
villa. Como hay también médico-cirujano dotado, puede el que obtengili 
vacante que se anuncia, visitar en los demás pueblos dcl municipio' 
otros inmediatos, siempre que el estado de sanidad de la villa á la que si 
contrae la contrata, no reclame su presencia, y aun formar avenencizi; 
contratos en el sujiucslo indicado. Las solicitudes al presidente dcl ajuni 
tamiento dentro de los treinta dias siguientes al de la inserción de eili 
anuncio, debiendo advertir que para la provisión de la plaza serán preferi­
dos los médico-cirujanos.

— La de loticario  del hospital de la ciudad de Jaca, provincia de IIuM- 
ca; su dotación 7,000 rs. pagados por el depositario, con obligación fe 
asistir de medicina á los enfermos de dicho establecimiento, yademishs 
igualas con los vecinos Las solicitudes hasta el 26 del corriente.

ANUNCIOS.

DICCIONARIO DE LOS DICCIONARIOS DE MEDICINA PUDU- 
cados en Europa , ó tratado completo de medicina y cirujia, que 
contiene el análisis de los mejores artículos délos diccionarios! 
tratados especiales publicados hasta el dia : obra destinada á reem­
plazar á todos los demás diccionarios y tratados; por una sociedad di 
médicos dinjida por el Sr. Fabre, traducida al castellano y aumen­
tada con muchos artículos por los principales profesores de esta 
Corte y bajo la dirección del Dr. D. Manuel Jiménez.—Esta obra UD 
ventajosamente conocida, no necesita recomendación. En ella esiSn 
conteiiiüos todos los tratados de medicina v cirujía. es una compifi' 
la Bibltoleca médico-qnirárjica necesaria á lodos los profesores di 
la ciencia de curar; a unos para eviiirse la adquisición de muchas 
Obras, y á otros para consultar en el momento cualquier punto. 
Consta la obra de diez tomos voluminosos á dos columnas, v para l> 
mas pronta venta se darán á 160 reales en rustica y 200 en escelenlí 
pasta, en lugar de 540 y 400 á que se vendía. Se remitirá, porte ps* 
pdo , por 170 rs. en rústica y 210 en pasta, librando su imporleí 
favor dep . León Pablo ViIIaverde. en su librería, calle de Carretas. 
num.4. donde está de venta la obra. Si pasado el dia 13 de abril 
próximo quedan ejemplares, se venderán á 240 rs. en rústica y 280611 p̂ Slü*

líf^LSILLO, Ó LIBRO DE MEMORIA 
diario para 1860. Es un i,aie-mecum siempre oportuno é indispen­
sable: Imsid^o considerablemente aumentado este año con noticias 
de interés y de verdadera importancia profesional para el médico, 
cirujano y farmacéutico. Contiene: l .“ el Calendario de Castilla la 
* 0^'? j-"’- laidas de reducción de cunlidades decimales, etc.; 
ó. el diario de v-i.-sita y de observaciones para todo el año; 4.® un 
atcctonarto de medicina y de materia médica, con un formulario ma- 
gislra de mas de 480 fórmulas ; 3.® un tratadito completo de partot, 
asi iipurulescomo contranaturales, de los acoideriles del parto, d«l 
alumbramiento, etc.; 6.® una tabla de venenos y contravenenos; 
a o y formulas publicados en el año próximo pasado:
8. mode OS de certificados; 9.® aguas minerales v designación de la« 
enlermepades para las cuales se presoriímn; 10.® facult.ades de medí» 
ciña y farmacia, cuadro general de la enseñanza en las mismas- 
l!.scuel,i de veterinaria. Real Con.sejo de Instrucción pública y de Sa­
nidad del remo, academias, institutos médicos, etc • H ® médicos 
decamara de la real familia, del patrimonio, de las cárceles monte­
pío facultativo, e tc .; 12.® noticia sobre los hospitales de Madrid y su 
personal, servicio de la hospitalidad domiciliaria : 13 ® la lisia délos 
médicos , cirujanos, farmacéuticos, veterinarios , e tc .. v 14 ® en fio- 
el diccionario de las calles y plazas de Madrid.—Esta obrita forma nii 
bonito lomo: en rustica, 8 rs .; encartonada, fO; en tela á la inglesa 
Ib , y en cartera para llevarla en el holsi lio de 16 rs. hasta 80. segu» 
a elegancia de la cartera. Francas de porte, jO, 12 , 20 28, 40f 

hasta 100 rs.
Se vande en la librería de D. Cárlos Ballly-Bailliere, calle del 

Principe, num. 11.
Por todo lo no firmado:

El -Srio. de la Redaccioo , R. Sakfrctos.
Editor, MANUEL DE HOJAS.M\DR10— 1860.-IM I'RENTA DE MANUEL DE ROJAS.

Pretil de los Consejos, Z, principal.

A ñ o

Se poblica 
Los suscri 

ladasen  la i

bijó e] 
piraUo 
nadas
ros en;
un. t:.
Easay
enrios

di ev

US

Saki

Fsil.

Ayuntamiento de Madrid




